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LA  RELACION  ENTRE  LA  DOCTRINA  Y LA 
OBRA  UNIVERSAL  DE  LA  IGLESIA 

Por  el  Prof.  E.  C.  Kieszling 
(Continuación  de  Parte  Tercera) 

Hoy  día  serán  muy  escasas  las  personas  que  abrigan  la  opi- 
nión de  que  el  seguro  de  vida  es  algo  pecaminoso;  pero  todavía 
recuerdo  — era  en  el  primer  año  de  mi  actuación  como  pastor — 
a un  miembro  muy  fiel  de  mi  congregación  que  condenaba  estos 
seguros  esgrimiendo  el  siguiente  versículo  biblíco:  “Maldito 

aquel  que  confía  en  el  hombre,  y se  apoya  en  un  brazo  de 
carne’’,  Jerem.  17:5.  Otro  caso;  la  oración  improvisada  (freies 
Gebet) . No  se  cuál  es  actualmente  la  opinión  general  en  nues- 
tros sínodos  respecto  de  tales  oraciones,  pero  sé  que  hace  treinta 
años,  un  pastor  que  en  una  breve  devoción  de  apertura  había 
pronunciado  una  oración  improvisada,  fue  exhortado  seriamen- 
te por  sus  hermanos  a abstenerse  de  tales  peligrosas  innovacio- 
nes. 

Creo  que  todos  nosotros  estamos  bastante  acordes  en  cuan- 
to a la  práctica  luterana  respecto  del  entierro  de  personas  que 
no  fueron  feligreses  nuestros,  o de  quienes  se  suicidaron  con 
premeditación.  No  obstante,  hay  situaciones  extremas  en  que 
resulta  sumamente  difícil  emitir  un  fallo  rotundo.  Lo  mismo 
vale  para  ciertos  casos  de  personas  divorciadas  que  quieren  con- 
traer un  segundo  matrimonio.  Divergencias,  a veces  muy  serias, 
se  originan  también  por  el  empleo  ocasional  de  nuestras  versio- 
nes de  la  Biblia  en  el  oficio  público  (p.  ej.  la  Revised  Standard 
Versión),  o por  el  uso  de  una  toga  especial  por  parte  de  los 
pastores,  o por  innovaciones  musicales  o litúrgicas,  aun  cuando 
éstas  hayan  sido  introducidas  por  personas  con  sólidos  conoci- 
mientos de  buena  música  religiosa  y prácticas  litúrgicas.  En  una 
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congregación  vacante  a la  que  yo  serví  hace  mucho  tiempo,  se 
produjo  cierta  tensión  cuando  un  pastor  jubilado,  invitado  para 
oficiar  en  un  casamiento,  solicitó  que  la  congregación  decidiera 
si  él  había  obrado  correctamente  al  negar  a los  contrayentes  el 
permiso  de  hacer  sacar  fotografías  durante  la  ceremonia  religiosa. 

Varias  Preguntas  Importantes 

Aun  dentro  de  nuestra  propia  Iglesia,  se  dan  respuestas 
dispares  a preguntas  como  las  siguientes:  ¿Es  recomendable  que 
un  pastor  dé  una  plática  de  colación  en  un  establecimiento  es- 
tatal — aun  cuando  él  conduce  todo  el  oficio  religioso — si  sabe 
que  el  año  próximo  le  tocará  el  turno  a un  pastor  de  otra  deno- 
minación? Y en  caso  afirmativo,  ¿debería  él  dar  a sus  feligreses 
jóvenes  el  consejo  de  no  asistir  a tales  oficios?  ¿Puede  un  pas- 
tor pronunciar  un  discurso  en  una  fiesta  patriótica,  o ser  miem- 
bro de  un  club  militar?  ¿Puede  un  pastor  desempeñar  el  cargo 
de  funcionario  público,  p.  ej.  ser  miembro  del  Concejo  Delibe- 
rante o intendente  municipal?  ¿Puede  ofrecer  sus  servicios  co- 
mo mediador  en  una  huelga?  ¿Es  propio  que  sea  entrenador  de 
un  equipo  de  fútbol  o básquetbol,  si  posee  aptitudes  para  ello? 
¿Deberá  buscar  una  ocupación  accesoria  para  aumentar  sus  -in- 
suficientes ingresos?  ¿Podrá  tratar  de  obtener  avisos,  para  su 
boletín  parroquial,  de  comerciantes  que  pertenecen  a otra  iglesia 
o a ninguna?  ¿Podrá  solicitar  fondos  para  su  iglesia  de  socie- 
dades no  luteranas? 

Probablemente  somos  de  la  opinión  de  que  entre  todos  nos- 
otros reina  unanimidad  en  cuanto  a la  posición  de  la  mujer  en 
la  Iglesia.  ¿Acaso  no  se  expresa  S.  Pablo  clara  y terminante- 
mente acerca  de  este  tema?  No  obstante  se  han  deslizado  en 
nuestras  iglesias  diversas  modificaciones  al  respecto,  tanto  en  lo 
que  a nuestra  posición  doctrinal  se  refiere  como  también  en  lo 
tocante  a práctica.  Unos  35  años  atrás,  una  mujer  que  se  hubiere 
acercado  a la  Mesa  del  Señor  con  el  cabello  corto  y con  la  cabeza 
descubierta,  habría  corrido  el  riesgo  de  ser  rechazada.  Hoy  día 
nadie  se  fija  en  estos  detalles.  Otro  problema:  ¿De  qué  partes 
del  trabajo  pastoral  puede  hacerse  cargo  una  diaconisa  o secre- 
taria en  lugar  del  pastor  ausente  o enfermo? 

Poco  tiempo  después  de  que  había  escrito  este  párrafo,  llegó 
a mis  manos  la  reseña  literaria  de  un  libro  recién  aparecido  so- 
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bre  el  tema  "Las  Mujeres  en  la  Iglesia’’,  escrito  por  un  pastor 
de  la  Conferencia  Sinodal.  Una  persona  de  edad,  al  parecer 
un  pastor,  escribía  al  autor:  "Estoy  plenamente  de  acuerdo  con 
Ud.  en  que  en  las  Sagradas  Escrituras  no  se  halla  nada  que 
prohíba  a una  mujer  ejercer  el  ministerio  público."  Más  discu- 
tida aún  es  la  cuestión  de  la  integración  o discriminación  racial, 
al  menos  en  ciertas  regiones  de  nuestro  país:  y hasta  existen 
discrepancias  en  cuanto  a escuelas  parrroquiales,  venta  de  masas 
y tortas,  bazares,  programas  sociales,  deportivos  o culturales, 
como  también  en  cuanto  a ligas  y asociaciones  para  las  diver- 
sas edades. 


El  Cristiano  frente  a la  Guerra 

Seguramente,  cualquiera  de  ustedes  puede  mencionar  otras 
tensiones  más.  A propósito  pasé  por  alto  aquellas  tensiones  que 
amenazan  destruir  el  lazo  que  aún  mantiene  unidos  a quienes 
componen  la  Conferencia  Sinodal.  De  ambas  partes,  hombres 
responsables,  capaces  y consagrados  por  entero  al  servicio  del 
Señor  se  esforzaron  y siguen  esforzándose  por  quitar  de  en 
medio  las  diferencias  de  opiniones,  tarea  para  la  cual  les  desea- 
mos la  más  rica  bendición  de  Dios.  Pecaría  de  imprudente  si 
en  este  lugar  entrase  en  mayores  detalles  acerca  de  la  actividad 
de  estos  hombres.  Por  otra  parte,  cabe  dentro  del  marco  de  esta 
disertación  someter  a examen  la  actitud  mental  que  conduce  a 
tales  tensiones;  y para  ese  fin  me  parece  propio  plantear  una 
cuestión  que  hasta  el  momento  nunca  llegó  a ser  punto  de  con 
troversia  en  la  Iglesia,  y quizás  tampoco  llegará  a serlo,  a saber, 
la  cuestión  del  pacifismo.  Esta  mi  disquisición  sobre  el  pacifis- 
mo quisiera  considerarla  como  una  especie  de  experimento  de 
laboratorio,  como  un  intento  de  disolver  una  tensión  posible  y 
típica,  motivada  por  las  mismas  ideas  básicas,  actitudes  y sentí 
míentos  que  originan  la  mayor  parte  de  las  desavenencias.  Si 
hiciésemos  el  ensayo  de  imaginarnos  a otras  personas  desempe- 
ñando un  papel  semejante  al  que  nosotros  mismos  desempeña- 
mos, tal  vez  nos  entenderíamos  mejor;  es  más:  estaríamos  más 
dispuestos  a tendernos  la  mano  para  una  unión  fraternal  — o 
para  la  despedida,  si  las  circunstancias  lo  exigiesen. 

Imaginémonos  pues  un  período  de  paz  bastante  largo,  ca 
racterizado  por  los  inconfundibles  rasgos  del  pacifismo  — una 
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situación  similar  a la  que  reinaba  en  las  y 4?  década  de  este 
siglo — y luego  la  amenaza  de  la  Tercera  Guerra  Mundial.  Su- 
pongamos además  que  en  un  grupo  religioso  como  el  nuestro 
habrá,  en  número  más  o menos  igual,  personas  que  repudian 
toda  violencia,  y personas  que  reconocen  como  justas  a ciertas 
guerras.  La  pregunta  que  todos  ellos  deben  contestar  en  su  con- 
ciencia es  si  la  guerra  en  cuestión  es  compatible  con  nuestro  tes- 
timonio de  Cristo,  el  Rey  nuestro.  Adoptar  aquí  una  posición 
correcta  exige  un  sano  juicio,  mucho  valor,  y además  una  buena 
dosis  de  amor  para  con  los  que  no  comparten  nuestro  punto  de 
vista. 

Supongamos  que  ambas  partes  estén  integradas  por  perso- 
nas serias  y responsables.  Saben  lo  que  las  Sagradas  Escrituras 
dicen  sobre  el  particular.  Han  leído  también  a Lutero  que  se  ex- 
presó por  extenso  respecto  del  problema  en  cuestión,  especial- 
mente en  los  escritos  “Si  también  los  soldados  pueden  estar  en 
el  estado  de  gracia”  (1526),  “De  la  guerra  contra  los  turcos” 
(1529),  en  los  tratados  sobre  la  Guerra  de  los  Campesinos 
(1525)  y sobre  la  pregunta  de  si  les  era  lícito  a los  príncipes 
protestantes  de  aquel  tiempo  levantarse  en  armas  contra  el  Em- 
perador. Lutero  y otros  teólogos  cristianos  llegaron  a la  con- 
clusión de  que  bajo  ciertas  circunstancias,  los  cristianos  tienen 
el  derecho  de  recurrir  a las  harmas.  Un  cristiano  puede  partici- 
par de  una  guerra  sin  perjuicio  de  su  fidelidad  a Cristo  1 > si 
lucha  no  por  sus  propios  intereses  egoístas,  sino  para  castigar 
un  agravio  o para  corregir  una  grave  injusticia;  2)  si  la  decla- 
ración de  guerra  emanó  de  las  autoridades  legítimas  del  Estado: 
5)  si  no  obedece  a móviles  repudiables,  como  conquistas  terri- 
toriales, obtención  de  privilegios,  humillación  del  adversario;  4) 
si  la  guerra  puede  ser  hecha  con  la  convicción  de  que  producirá 
más  bien  que  mal;  5)  si  no  se  dirigen  ataques  contra  no  com- 
batientes y contra  la  población  civil.  Parece  evidente  que  jamás 
hubo  una  guerra  tan  justa,  pues  en  cada  caso  hay  de  por  medio 
ciertos  móviles  y prácticas  condenables.  Si  no  se  manifiestan  ya 
• en  el  comienzo  mismo,  asomarán  sin  falta  una  vez  que  se  haya 
dado  rienda  suelta  al  derecho  de  matar. 

Comprendo  muy  bien  que  aquel  que  repudia  toda  violencia, 
y reflexiona  sobre  las  condiciones  recién  mencionadas,  se  nega- 
ría a participar  de  esta  guerra.  Para  motivar  su  actitud  citaría 
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las  palabras  de  Cristo:  "Bienaventurados  los  pacificadores;  por- 
que  ellos  serán  llamados  hijos  de  Dios’’;  “Amad  a vuestros  ene- 
migos”; “Si  alguno  te  hiriere  en  la  mejilla  derecha,  vuélvele 
también  la  otra”.  Más  de  una  vez  me  pregunté  qué  sucedería 
si  todo  un  pueblo  como  el  nuestro  llevase  realmente  a la  prác- 
tica estas  palabras  de  Cristo.  El  pagano  Gandhi  intentó  hacerlo, 
y tuvo  bastante  éxito.  En  todo  caso,  el  antimilitarista  por  con- 
vicción sin  duda  optará  por  dejarse  encarcelar  antes  de  ir  a la 
guerra,  y adoptará  esta  actitud  por  considerarla  la  única  correc- 
ta. Su  proceder  exigirá  un  valor  a toda  prueba;  pero  si  provi- 
niere realmente  de  un  espíritu  altruista,  será  también  un  excelso 
testimonio  de  la  fe. 

El  adversario  del  antimilitarista  no  puede  ni  quiere  entender 
esa  posición.  Él  va  a la  guerra,  y también  él  está  convencido  de 
que  su  proceder  se  ajusta  a las  normas  bíblicas.  ¿Acaso  no  dice 
el  apóstol  que  la  potestad  civil  lleva  la  espada?  ¿Acaso  no  fué 
también  Lutero  un  partidario  decidido  de  la  guerra  justa?  Y 
no  es  sólo  esto : el  patriota  toma  en  cuenta  también  el  bienestar 
de  su  iglesia.  Sin  duda,  ésta  perdería  su  buen  nombre  si  todos 
sus  miembros  se  negasen  a defender  el  país  cuyo  suelo  nos  nutre 
y cuyas  instituciones  los  amparan.  ¿Y  qué  decir  de  las  tantas 
posibilidades  misionales  que  una  guerra  puede  traer  consigo?  Y 
en  cuanto  a las  injusticias  y los  desmanes  que  son  parte  insepa- 
rable de  toda  guerra  ¿no  sería  mejor  partciipar  de  la  guerra  y 
tratar  de  impedir  algunas  de  estas  injusticias,  que  negarse  a par- 
ticipar, y amenguar  así  las  ocasiones  de  hacer  el  bien?  El  hom- 
bre que  está  convencido  de  que  una  guerra  es  justa,  está  también 
seguro  de  proceder  correctamente  si  acude  al  llamado  de  tomar 
las  armas. 

Un  análisis  más  profundo  de  ese  conjunto  de  cuestiones  nos 
permitirá  afirmar  que  los  que  son  antimilitaristas  por  razones 
de  conciencia,  lo  son  porque  tienen  el  pensamiento  puesto  en 
las  injusticias  que  toda  guerra  trae  consigo;  mientras  que  los 
miembros  del  partido  “militarista”  están  influidos  por  conside- 
raciones respecto  de  las  posibilidades  de  hacer  el  bien  que  toda 
guerra  ofrece.  Los  componentes  del  primer  grupo  tratan  de  elu 
dir  todo  lo  que  podría  conducir  a actos  pecaminosos,  por  cuan 
to  creen  que  al  fin  y al  cabo,  el  Reino  de  Dios  sobre  la  tierra 
se  edifica  mucho  mejor  por  hombres  que  sostienen  estrictamente 
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y sin  compromisos  los  principios  básicos  de  este  Reino.  Los 
miembros  del  segundo  grupo  están  tan  impresionados  por  las 
ocasiones  de  hacer  el  bien  que  por  el  momento  cierran  los  ojos 
ante  los  males  vinculados  con  la  guerra.  Es  innegable  que  tales 
males  existen  siempre,  pero  en  tiempos  de  guerra  se  manifiestan 
con  mayor  claridad.  Así  resulta  inevitable  que  durante  una  gue- 
rra, ambos  grupos  irán  por  caminos  distintos.  ¿Significará  esto 
que  hayan  de  rescindir  recíprocamente  la  comunión  eclesiástica 
y seguir  luego  cada  cual  por  su  propio  sendero?  Si  tal  es  el  caso, 
es  de  temer  que  al  lado  de  la  controversia  principal  surjan  otras 
discrepancias.  Podrían  hacerse  sentir  ciertas  cuestiones  persona- 
les, y quizás  también  fricciones  que  se  han  ido  acumulando  en 
el  correr  de  los  años.  Probablemente,  el  partido  pacifista  podría 
impacientarse  más  y más  por  el  modo  de  ser  del  partido  bélico, 
que  en  opinión  del  partido  pacifista  sólo  busca  errores  y se  nie- 
ga a colaborar,  rechazando  tercamente  todo  lo  nuevo,  aun  cuan- 
do signifique  un  paso  adelante  en  la  moral  cristiana.  Por  otra 
parte,  el  partido  bélico  podría  quedar  igualmente  fastidiado  pol- 
lo que  ellos  consideran  el  aire  altanero  y '‘patrocinador'’  de  los 
amantes  de  la  paz,  como  también  por  la  manera  como  éstos  lle- 
van a cabo  las  cosas  pronto  y bien  y después  se  enorgullecen  de 
ello  y miran  con  desprecio  a los  que  son  de  opinión  distinta 
que  ellos.  Esto  podría  conducir  a que  ambos  bandos  acogiesen 
con  secreto  placer  una  circunstancia  cualquiera  que  pudiera  ser 
vir  de  pretexto  para  una  ruptura  entre  ellos.  Puedo  añadir  que 
ambos  grupos  parecen  estar  de  acuerdo  en  que  su  asociación 
— o sínodo,  o Conferencia  Sinodal — es,  en  esencia,  una  orga- 
nización humana,  creada  por  la  libre  voluntad  de  cristianos  de 
iguales  convicciones,  y que,  una  vez  desaparecida  la  igualdad 
de  convicciones,  esa  asociación  puede  ser  disuelta  sin  que  ello 
implique  pecado,  siempre  que  no  se  transgreda  el  mandamiento 
del  amor  cristiano. 

No  es  mi  propósito  agregar  más  detalles  a ese  caso  imagi- 
nario; pero  quiero  hacer  dos  preguntas  más:  Ese  estrecho  víncu 
lo  de  fe  que  originalmente  impulsó  a aquellos  cristianos  a for- 
mar una  asociación  — o sínodo,  o Conferencia  Sinodal — ¿es 
una  mera  compatibilidad  de  convicciones,  o es  algo  más  eleva- 
do? ¿No  debería  ese  vínculo  de  la  fe,  mientras  se  base  sobre  una 
misma  doctrina  acerca  del  Evangelio,  y sobre  una  misma  doc- 
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trina  acerca  de  los  sacramentos,  predominar  sobre  las  diferen- 
cias de  opiniones  en  cuanto  a pacifismo  y sobre  las  fricciones 
que  siempre  forman  parte  de  la  vida,  aun  de  la  vida  entre  cris- 
tianos? 

Sean  cuales  fueren  las  respuestas  a estas  dos  preguntas  y 
las  actitudes  de  los  dos  grupos  — ya  sea  que  se  separen  o que 
permanezcan  unidos — creo  que  todos  deberíamos  rogar  a Dios 
que  él  bendiga  a ambos,  que  los  deje  continuar  trabajando  a 
ambos  en  Su  Viña,  a cada  uno  a su  manera,  y que  finalmente 
los  lleve  a comprender  que,  unidos  o separados,  son  en  realidad 
colaboradores  en  la  misma  obra. 

( Continuaraá ) 


¿SALMO  47  - UN  SALMO  DE  ENTRONIZACION 
DE  JAHWEH? 

A.  Weisser  llama  este  salmo  un  salmo  cúltico  que  pertene- 
ce al  "grupo  de  salmos  de  entronización",  compartiendo  así  la 
idea  original  de  Mowinkel  quien  por  primera  vez  interpretó  las 
expresiones  de  los  versículos  6 y 9 "Subió  Dios  con  voces  de 
júbilo,  Jahweh  con  el  resonar  de  trompeta"  y "Dios  se  hizo  rey 
sobre  las  naciones;  se  sentó  Dios  sobre  su  santo  trono"  como 
expresiones  relacionadas  con  una  fiesta  anual  de  entronización 
de  Jahweh.  Esta  fiesta  anual  con  una  procesión  del  arca  del  pacto 
sería  entonces,  como  se  afirma,  "dcr  Sifz  im  Leben"  de  este 
salmo.  La  contestación  a la  cuestión  de  si  el  salmo  debe  ser  en- 
tendido así,  nos  la  dará  la  interpretación  progresiva  del  salmo 
mismo. 

v.  1 ) El  salmo,  considerado  generalmente  como  preexílico, 
se  califica  como  una  poesía  de  los  hijos  de  Coré. 

v.  2)  Todos  los  pueblos  son  invitados  a batir  palmas  y 
aclamar  a Dios  con  voz  de  júbilo  (Is.  5 5,  12).  ¿Quiénes  son 
todos  estos  pueblos  a que  se  dirige  tal  invitación?  Los  exegetas 
que  toman  este  poema  como  un  "salmo  cúltico"  piensan  en  los 
peregrinos  que  venían  a Jerusalem  para  celebrar  la  ascensión  de 
Jahweh  a su  trono.  Pero  debemos  recalcar  que  en  las  Escrituras 
no  hay  ninguna  prueba  de  la  existencia  de  tal  fiesta,  y que  ade- 
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más  este  grupo  de  peregrinos  difícilmente  podrá  ser  identificado 
con  el  término  “todos  los  pueblos’’  ni  como  representante  de 
estos  pueblos.  Keil  afirma  que  este  salmo  se  entonó  como  canto 
de  victoria  cuando  Israel  bajo  Josafat  venció  a los  hijos  de 
Moab,  Ammón  y Edom  como  se  describe  en  2.  Crón.  20,  y que 
“todos  los  pueblos”  es  una  expresión  que  describe  la  gran  mul- 
titud que  se  alegró  porque  Jahweh  les  había  dado  esta  victoria. 
H.  C.  Leupold  no  comparte  esta  idea,  sino  que  cree  que  nuestro 
salmo  tuvo  su  origen  en  lo  que  Dios  hizo  por  su  pueblo  cuando 
los  asirios  sufrieron  una  aplastante  derrota  frente  a Jerusalem 
en  los  dias  de  Ezequías  (2.  Rey.  19).  Ambos,  Keil  como  Leu- 
pold, son  representanes  de  la  “interpretación  histórica”. 

Pero  al  comparar  el  término  “todos  los  pueblos”  con  los 
otros  semejantes  de  este  salmo,  especialmente  con  la  expresión 
“toda  la  tierra”  en  v.  3 ó con  v.  9:  “Dios  se  hizo  rey  sobre 
las  naciones”,  debemos  reconocer  que  el  salmista  presenta  aquí 
este  cuadro:  Todas  las  naciones  están  reunidas  para  aclamar  y 
dar  la  gloria  a Dios.  Se  trata  realmente  de  un  salmo  escatológico. 

3-5)  Esto  se  comprende  mejor  si  se  observa  que  la  prome- 
sa de  v.  4:  “Él  somete  los  pueblos  a nosotros  y a nuestros  pies 
las  naciones”  es  un  tema  frecuente  en  la  escatología  profctica,  p. 
ej.  Is.  49:23:  “Y  reyes  serán  tus  padres  adoptivos,  y sus  reinas 
tus  amas  de  leche:  rostro  a tierra,  tus  enemigos  se  inclinarán 
ante  ti,  y lamerán  el  polvo  de  tus  pies;  y tú  conocerás  que  yo 
soy  Jahweh:  pues  no  serán  avergonzados  los  que  me  esperan." 
También  Is.  60:10-16:  “Asimismo  los  hijos  de  tierra  extraña 
edificarán  tus  muros,  y sus  reyes  te  asistirán:  porque  en  mi  ira 
te  castigué,  mas  en  mi  favor  tengo  compasión  de  ti.  También 
tus  puertas  estarán  abiertas  de  continuo:  no  se  cerrarán  día  ni 
noche;  para  que  se  traiga  a ti  la  riqueza  de  las  naciones  con  los 
reyes  al  frente.  Porque  la  nación  o el  reino  que  no  te  sirviere, 
perecerá;  sí,  aquellas  naciones  serán  completamente  asoladas.. 
Asimismo  vendrán  a ti,  postrándose,  los  hijos  de  los  que  te  afli- 
gieron: y a las  plantas  de  tus  pies  se  encorvarán  todos  los  que 
te  trataron  con  desprecio;  y te  llamarán  la  ciudad  de  Jahweh,  la 
Sion  del  Santo  de  Israel  . . Te  alimentarás  con  la  leche  de  las 
naciones;  mamarás  el  pecho  de  los  reyes:  y conocerás  que  yo, 
Jahweh,  soy  Salvador  tuyo,  y que  tu  Redentor  es  el  poderoso 
Dios  de  Jacob.”  Sólo  los  últimos  tiempos  traerán  el  cumplimien- 
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to  pleno  de  la  visión  de  nuestro  salmo.  Aquella  futura  gran 
asamblea  prorrumpirá  en  júbilo,  “porque  Jahweh,  el  Altísimo, 
es  terrible’’.  Delante  de  Él  los  hombres  deben  temer,  porque  es 
rey  sobre  todo  el  mundo  (v.  9).  Témanle  porque  es  superior  a 
todo. 

La  primera  palabra  del  v.  4,  de  tiempo  imperfecto,  tiene 
significado  del  tiempo  perfecto,  como  lo  reconocen  las  traduccio- 
nes de  Straubinger,  Torres  Amat,  Bovers  y la  Septuaginta.  El 
triunfo  de  Jahweh  es  al  mismo  tiempo  el  triunfo  de  Israel.  Las 
naciones  que  sojuzgaron  a Israel  se  someten  al  pueblo  de  Dios. 
Jahweh  eligió  para  su  pueblo  la  herencia  y lo  llevó  desde  Egipto 
al  país  que  le  había  prometido  y que  es  llamado  “el  orgullo  de 
Jacob’’.  Todo  esto  ocurre  y todavía  ocurrirá  porque  Jahweh 
ama  a su  pueblo.  La  historia  de  Israel  es  la  historia  de  salvación. 
Cuando  el  Señor  eligió  a Israel  y a Jerusalem  como  su  habita- 
ción, puso  la  base  para  todo  el  desarrollo  futuro  y para  el  cum- 
plimiento de  sus  promesas.  También  las  naciones  tendrán  parte 
en  estas  promesas,  como  lo  indican  estos  términos  que  son  típi- 
cos para  el  Antiguo  Testamento:  “Él  somete  los  pueblos  a nos- 
otros y a nuestros  pies  las  naciones’’.  Por  esto  todas  las  nacio- 
nes deben  batir  las  manos  y aclamar  a Dios  con  voz  de  triun- 
fo (v.  2). 

v.  6)  Un  nuevo  motivo  para  tal  alegría  se  introduce  en 
los  versículos  6 y 8:  “Sube  Dios  entre  voces  de  júbilo,  Jahweh 
entre  el  resonar  de  las  trompetas  . . Porque  Jahweh  se  hizo 
rey  de  toda  la  tierra:  cantadle  con  un  cántico.’’  Son  estas  pala- 
bras “Dios  subió”  y “Jahweh  se  hizo  rey  de  toda  la  tierra”  las 
que  sirvieron  de  motivo  a Mowinkel  para  hablar  de  los  “salmos 
de  entronización",  porque  las  relacionó  con  una  supuesta  fiesta 
anual  de  entronización  de  Jahweh,  que  sería  análoga  a la  entro- 
nización anual  de  Marduk  en  Babilonia.  Allá  esta  fiesta  fué  ce- 
lebrada anualmente  al  comenzar  el  Año  Nuevo.  Se  sabe  también 
que  el  salmo  47  fué  cantado  por  la  sinagoga  judía  para  festejar 
su  Año  Nuevo.  Hay  otras  coincidencias  sorprendentes.  Debemos 
admitir  que  “malaj  Jahweh”  no  quiere  decir  “Jahweh  reina”, 
sino  “Jahweh  se  hizo  rey”  (“Rex  factus  est”,  Hengstenberg,  Die 
Psalmen,  Vol.  IV),  como  1.  Rev.  1:11:  “Entonces  Natán  ha- 
bló a Batseba,  madre  de  Salomón,  diciendo:  ¿Acaso  tú  no  has 
oído  que  fué  hecho  rey  Adonías,  hijo  de  Haguit?  (malaj  Ado- 
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nijahu)”,  — -o  como  1.  Rey.  15,  9:  "En  el  año  veinte,  pues, 
de  Jeroboam,  rey  de  Israel,  se  hizo  rey,  (o  fué  hecho  rey)  Asa: 
malaj  Asa." 

Al  ser  ungido  o coronado  un  rey,  su  pueblo  lo  aclamaba 
con  vítores.  "Entonces  dijo  Samuel  a todo  el  pueblo:  ¿Habéis 
mirado  al  que  Jehová  ha  escogido,  y visto  que  no  hay  ninguno 
semejante  a él  entre  todo  el  pueblo?  Y gritó  todo  el  pueblo,  di- 
ciendo: ;Viva  el  rey!”  La  palabra  hebrea  que  expresa  tal  acla- 
mación o estos  gritos,  se  encuentra  también  en  Sal.  47,  2.  La 
aclamación  de  un  nuevo  rey  se  describe  detalladamente  en  1 . 
Rey.  1,  39-40.  Cuando  habían  conducido  a Salomón  a Gihón 
"el  sacerdote  Sadoc  tomó  del  Tabernáculo  un  cuerno  de  aceite  y 
ungió  a Salomón  con  él:  y tocaron  trompeta,  y clamó  todo  el 
pueblo:  ¡Viva  el  rey  Salomón!  Luego  subió  todo  el  pueblo  en 
pos  de  él,  y el  pueblo  iba  tocando  flautas  y haciendo  grandes 
regocijos,  de  modo  que  se  hendía  la  tierra  con  la  algazara  de 
ellos."  Notamos  que  el  término  "tocaron  trompetas"  coincide 
con  el  de  Sal.  47,  2 "tocad  las  manos”  o "batid  las  manos". 
Resulta,  pues,  que  la  alegría  descrita  por  nuestro  salmo  corres- 
ponde en  sus  términos  a los  gritos  gozosos  del  pueblo  al  ser  en- 
tronizado un  rey  de  Israel. 

Prosiguiendo  con  la  interpretación  del  salmo  nos  encon- 
tramos con  la  cuestión  principal  de  si  también  para  el  v.  6: 
"Sube  Dios  con  voces  de  júbilo,  Jahweh  con  estruendo  de  trom- 
peta" existe  un  caso  análogo  en  la  historia  de  Israel  para  ilustrar 
su  significado.  Se  afirma  haber  encontrado  tal  paralelo  en  el 
acontecimiento  cuando  el  Arca  de  Dios  fué  llevada  por  David 
desde  la  casa  de  Obed  — edom  a la  ciudad  de  David  con  rego- 
cijo, como  está  descrito  en  2.  Sam.  6:15:  "De  esta  suerte  David 
y toda  la  casa  de  Israel  condujeron  el  Arca  de  Jahweh  con  acla- 
maciones y con  sonido  de  trompeta."  Realmente  debemos  obser- 
var que  ya  en  el  vers.  1 2 y después  otra  vez  en  vers.  1 5 tenemos 
el  mismo  verbo  halah  en  forma  de  hiphil  que  significa  "hizo 
subir",  que  en  la  voz  básica  está  usado  también  en  Sal.  47,  6 
"subió".  Y el  segundo  paralelo  en  el  mismo  pasaje  es  la  palabra 
theruah  que  significa  "aclamación"  (Kroenungsjubel ) : Con 

theruah=aclamaciones  hacen  subir  el  Arca  de  Jahweh  (2.  Sam. 
6:12,  15)  y con  Theruah  ^aclamaciones  Dios  sube  (Sal.  47, 
6). 
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Ahora  bien,  debemos  preguntar  — y esto  es  el  nudo  del 
problema — si  de  estos  pasajes  y términos  paralelos  debe  con- 
cluirse que  el  conocido  acontecimiento  en  la  historia  de  David 
(2.  Sam.  6)  no  quedó  restringido  a esta  sola  vez,  sino  que  se 
repitió  en  una  fiesta  anual  de  entronización  de  Jahweh  combi 
nada  con  una  procesión  del  Arca.  ¿Habrá  sido  esta  supuesta 
fiesta  “der  Sitz  im  Leben"  de  nuestro  salmo? 

No  ponemos  en  tela  de  juicio  la  entronización  anual  de 
Marduk  en  Babilonia  con  una  procesión  de  la  correspondiente 
imagen.  Pero  la  existencia  de  esta  fiesta  pagana  no  prueba  nada 
y debemos  precavernos  de  conclusiones  equivocadas  a base  de  des- 
cubrimientos en  el  campo  de  la  ciencia  comparativa  de  religiones. 
Los  resultados  de  tales  comparaciones  muchas  veces  fueron  real- 
mente catastróficos  para  la  teología  cristiana,  porque  no  se  supo 
valorizar  suficientemente  la  diferencia  fundamental  entre  religión 
revelada  y religión  natural. 

Nadie  podrá  pasar  por  alto  el  hecho  innegable  de  que  la 
investigación  exacta  no  ha  encontrado  ninguna  prueba  de  una 
tal  supuesta  fiesta  de  entronización  de  Jahweh.  No  sabemos  nada 
de  una  periódica  procesión  con  el  Arca  de  Jahweh,  y la  historia 
de  Israel  no  la  conoce. 

Por  otra  parte,  el  salmo  47,  como  fue  demostrado,  tiene 
pronunciados  aspectos  escatológicos;  y esta  escatología  no  es  un 
producto  de  tiempos  posteriores,  sino  que  existía  mucho  antes 
de  David.  Con  esta  escatología  hay  que  relacionar  Sal.  47,  6. 
Ahí  el  autor  ve  en  una  grandiosa  visión  cómo  el  majestuoso 
Dios  sube  y se  sienta  sobre  su  trono  para  señalar  que  ha  tomado 
posesión  de  su  reino  sobre  el  mundo.  El  tiempo  perfecto  de 
“Dios  subió”,  es  un  perfecto  profético.  Para  comprenderlo  mejor 
hay  que  tomarlo  junto  con  vers.  9 : Dios  se  hizo  rey.  Siempre 
de  nuevo  Dios  hace  valer  su  reino  y esto  se  cumplió  cuando 
Cristo  proclamó  que  el  reino  de  los  cielos  se  había  aproximado, 
y se  cumplirá  cuando  le  hayan  sido  sujetas  a Jesús  todas  las 
cosas  ( 1 . Cor.  15:28). 

V.  10)  Entonces  los  representantes  de  todos  los  pueblos, 
inclusive  muchos  dirigentes,  serán  congregados  como  el  pueblo 
del  Dios  de  Abraham,  para  ensalzarlo  y tributarle  honor,  “y 
habrá  un  solo  rebaño  y un  solo  pastor"  (Juan  10,  16). 

El  argumento  de  Keil  para  apoyar  su  interpretación  histó- 
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rica  es  poco  convincente  y más  bien  trivial:  Dios  descendió  para 
luchar  por  su  pueblo,  de  modo  que  Josafat  y su  pueblo  obtu- 
vieron la  victoria.  Ellos  volvieron  hacia  la  ciudad  santa  y Dios 
a su  trono  en  el  ciclo. 

¿Pero  qué  decimos  a aquellos  expositores  que  consideran 
este  salmo  como  una  profecía  directa  de  la  ascensión  de  Cristo? 
Su  argumentación  es  la  siguiente:  Si  Dios  sube  (halah,  v.  6) 
debe  haber  descendido,  y esto  se  llevó  a cabo  en  la  encarnación 
de  Cristo  que  llegó  a la  tierra  y más  tarde  subió  al  cielo.  En 
tal  interpretación  no  se  toma  en  cuenta  la  parte  inicial  del  salmo 
con  sus  rasgos  netamente  escatológicos,  particularmente  en  los 
versículos  3 y 4,  que  son  la  clave  para  todo  lo  que  sigue.  Por 
eso,  difícilmente  el  salmo  puede  ser  considerado  como  una  pro- 
fecía de  la  ascensión  de  Cristo.  "Pero  debe  admitirse  que  des- 
pierta entre  los  creyentes  del  Nuevo  Testamento  reflecciones  re- 
lacionadas con  la  ascensión  de  Cristo,  y así  puede  ser  usado  apro- 
piadamente en  la  conmemoración  de  aquel  acontecimiento." 
( Leupold ) . F.  L. 


LA  SENSACION  DE  (JIM liAN 

Cuando  al  comienzo  del  año  1947  un  beduino  que  pasto- 
reaba su  rebaño,  descubrió  una  cueva,  nadie  podia  suponer  que 
en  esta  cueva  cerca  del  Mar  Muerto  estaban  escondidos  los  más 
antiguos  manuscritos  de  la  Biblia.  En  los  años  siguientes  se  hicie- 
ron nuevas  exploraciones  sobre  el  terreno  y se  demostró  que  en 
las  cuevas  había  sido  ocultada  una  biblioteca  entera.  Las  obras 
más  importantes  de  la  primera  cueva  son  textos  bíblicos,  ante 
todo  un  rollo  de  Isaías  y uno  de  Habacuc,  un  comentario  del 
libro  de  Habacuc,  salmos  apócrifos,  un  rollo  sobre  la  "guerra  de 
los  hijos  de  la  luz  contra  los  hijos  de  las  tinieblas",  además 
una  obra  significativa,  llamada  generalmente  "el  rollo  de  la  ley". 
¿Cómo  llegaron  estos  rollos  a las  cuevas  del  Mar  Muerto?  En 
los  disturbios  de  la  guerra  judia  que  en  el  año  70  p.  C.  terminó 
con  la  destrucción  de  Jerusalem,  los  miembros  de  una  secta  reli- 
giosa judía  habían  empaquetado  su  biblioteca  y llevado  a las 
cuevas  esperando  que  en  tiempos  más  tranquilos  ellos  o sus  des- 
cendientes podrían  rescatarla. 
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¿Era  esta  comunidad  una  secta  o una  orden  monástica.'’  Los 
dos  términos  pueden  ser  aplicados  en  este  caso.  Era  monacal  la 
forma  de  vida  que  llevaban  dentro  de  este  grupo  de  edificios 
que  entretanto  han  sido  desenterrados.  Muy  probablemente  ha- 
bía un  círculo  más  íntimo  de  monjes  propiamente  dichos,  que 
no  tenían  familia,  y un  círculo  más  amplio  de  miembros  que 
no  vivían  según  las  reglas  monásticas.  Con  presunción  sectaria 
se  llamaban  “hijos  de  la  luz”  y se  preparaban  para  la  gran  lucha 
final  contra  los  “hijos  de  las  tinieblas”. 

De  los  comienzos  del  movimiento  se  sabe  poco.  Es  posible 
que  haya  tenido  su  origen  en  el  tercer  siglo  anterior  a la  era 
cristiana,  pero  más  verosímil  es  situar  su  comienzo  en  la  se- 
gunda mitad  del  siglo  II  antes  de  Cristo.  Los  textos  de  Qumran 
mencionan  a un  “maestro  de  la  justicia”  que  fué  derrotado  por 
el  “sacerdote  impío”.  Los  partidarios  del  movimiento  abando- 
naron la  capital  para  radicarse  en  el  desierto  junto  al  Mar  Muer- 
to, 25  kilómetros  al  este  de  Jerusalem.  No  obstante  las  diferen- 
cias y cierta  hostilidad,  había  también  puntos  de  contacto  entre 
los  hombres  de  Qumram  y los  jefes  espirituales  del  judaismo 
oficial.  Ambos  tenían  el  mayor  respeto  por  el  Antiguo  Testa- 
mento. Cuando  la  secta  se  estableció  en  el  desierto,  llevó  consigo 
la  Biblia  e hizo  algunas  copias.  Hoy  podemos  comparar  el  texto 
exacto  de  estos  rollos  con  aquel  que  fué  usado  por  el  judaismo 
oficial,  y constatamos  que  la  fidelidad  y exactitud  con  que  los 
libros  bíblicos  fueron  copiados  siempre  de  nuevo,  no  tiene  pa- 
rangón en  la  historia.  Esto  fué  la  primera  sensación  de  Qum- 
ran: que  los  textos  bíblicos  recién  encontrados  no  ofrecían  nin- 
c/una  sensación,  sino  que  comprobaban  de  nuevo  que  el  texto 
del  Antiguo  Testamento  que  hasta  ahora  estaba  disponible,  aun- 
que más  de  1000  años  posterior  al  de  Qumran,  merecía  la  más 
completa  confianza  y que  el  trabajo  ya  realizado  para  establecer 
exactamente  la  forma  del  texto  estaba  bien  encaminado. 

QUMRAN  Y EL  NUEVO  TESTAMENTO 

De  mucha  importancia  es  el  problema  de  si  hay  relaciones 
entre  el  Nuevo  Testamento  y la  secta  del  Mar  Muerto.  El  lugai 
donde  actuaba  Juan  Bautista  distaba  solamente  15  kilómetros 
del  desierto  de  Qumran.  El  llamado  al  arrepentimiento  procla- 
mado por  el  Bautista  no  podía  quedar  desconocido  en  los  luga- 
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res  del  Mar  Muerto,  y también  la  noticia  de  la  crucifixión  y 
resurrección  de  Jesucristo  debe  haber  llegado  a Qumran. 

Algunas  de  las  ideas  sostenidas  por  la  secta  son  semejantes 
a las  ideas  cristianas.  Para  poder  afirmar  una  dependencia  es 
necesario  saber  antes  las  fechas  correspondientes.  Actualmente  se 
trata  de  establecer  cuándo  fueron  escritos  los  diferentes  rollos. 
Los  manuscritos,  la  forma  de  la  escritura  y de  las  letras  cambian 
de  generación  en  generación,  y sólo  un  perito  puede  concretar 
en  qué  tiempo  vivía  el  respectivo  escritor.  De  algunos  rollos 
existen  varias  copias  que  difieren  con  respecto  al  texto  exacto; 
actualmente  se  comparan  estas  diferencias,  para  establecer  qué 
cambios  en  el  pensamiento  religioso  se  produjeron  en  ciertos  mo- 
mentos históricos.  Pasará  todavía  bastante  tiempo  hasta  que, 
como  resultado  de  este  trabajo  minucioso,  se  conozca  exacta- 
mente el  desarrollo  religioso  del  movimiento  de  Qumran.  Por 
ahora,  una  gran  parte  de  los  rollos  encontrados  en  la  cueva  4 
Q queda  en  el  museo  sin  que  nadie  haya  podido  ocuparse  en 
ellos.  Entretanto  se  demostró  que  se  habían  escondido  muy  va- 
liosos rollos  en  la  cueva  1 1 Q.  Los  beduinos  fueron  más  rápi- 
dos que  los  eruditos  y escondieron  los  tesoros.  El  enorme  interés 
por  los  primeros  hallazgos  tuvo  como  resultado  que  se  pagaron 
precios  elevadísimos.  Si  los  precios  quedaran  invariables,  deberían 
pagarse  $ 300.000  dólares  por  los  rollos  de  la  cueva  1 1 Q. 
Como  no  se  dió  esta  suma  fabulosa  a los  beduinos,  éstos  man- 
tuvieron escondidos  los  escritos.  Por  esto  las  hipótesis  de  Qum- 
ran están  gravadas  con  un  factor  de  inseguridad.  Ya  un  solo 
pasaje  en  uno  de  estos  escritos  puede  arrojar  nueva  luz  sobre 
problemas  discutidos.  Por  eso  los  eruditos  serios  son  muy  cau- 
telosos en  pronunciarse  a favor  o en  contra  de  una  hipótesis. 
Mucho  menos  cautelosos  son  aquellos  círculos  para  los  cuales 
estos  hallazgos  son  muy  bienvenidos  para  poder  evocar  los  vie- 
jos cuentos,  como  p.  ej.  que  la  fe  cristiana  es  el  producto  de  un 
largo  desarrollo  social.  Ahora  se  afirma  en  estos  círculos  que  la 
iglesia  cristiana  se  ha  desarrollado  desde  la  comunidad  de  Qum- 
ran. Esta  idea  ni  siquiera  es  nueva;  pues  ya  antes  del  descubri- 
miento de  Qumran  con  sus  viejos  manuscritos  era  conocida  la 
existencia  de  los  esenos,  y muy  probablemente  esta  secta  de  Qum- 
ran pertenecía  a los  esenos.  En  el  siglo  pasado  se  sostuvo  más 
de  una  vez  que  los  esenos  son  la  madre  y el  punto  de  origen  de 
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la  iglesia  cristiana.  Hoy  en  día  se  propaga  con  nuevo  brío  y en 
forma  sensacional  la  tesis  de  que  Jesucristo  no  haya  revelado 
nada  sino  que  meramente  haya  adoptado  y desarrollado  las  doc- 
trinas de  Qumran.  Los  eruditos  del  Nuevo  Testamento  come- 
tieron varios  errores  teológicos  en  el  tiempo  pasado;  pero  esta 
vez  están  poco  dispuestos  a consentir  con  las  teorías  fantásticas 
de  Qumran  y deben  aguantar  muchos  ataques  literarios  porque 
no  pueden  admitir  que  la  fe  neotestamentaria  es  un  derivado  de 
la  piedad  de  Qumran. 

Muchas  veces  se  sostiene  que  el  Nuevo  Testamento  depende 
de  los  descubrimientos  del  Mar  Muerto,  donde  se  usan  los  mis- 
mos términos.  Hasta  se  aventuró  a decir  que  2 Cor.  11,33  se 
debe  a las  influencias  de  la  secta,  porque  allí  se  lee  que  San 
Pablo  fue  descolgado  por  la  pared,  escapando  así  de  sus  perse- 
guidores, y por  otro  lado  también  en  los  textos  del  Mar  Muerto 
se  menciona  una  pared.  Pronto  será  publicada  una  lista  alfabé- 
tica de  palabras  concernientes  a los  rollos  hasta  ahora  conocidos. 
Entonces  será  aún  más  fácil  hacer  comparaciones  del  vocabu- 
lario sin  conocer  a fondo  la  verdadera  relación  y causalidad,  y 
deducir  de  la  igualdad  de  los  términos  que  el  Nuevo  Testamento 
es  dependiente  de  Qumran.  Los  términos  con  que  los  rabinos,  la 
secta  del  Mar  Muerto  y la  iglesia  cristiana  hablaban  sobre  su  fe 
eran  los  mismos.  Pero  lo  decisivo  es,  qué  es  el  contenido  que  se 
describe  con  estos  términos.  Comparemos  las  ideas  religiosas  de 
la  secta  en  dos  puntos  decisivos  con  el  Nuevo  Testamento.  ¿Qué 
enseña  Qumran  sobre  el  Mesías  y sobre  el  perdón  de  pecados.'1 

EL  MESIAS 

Los  sacerdotes  de  la  comunidad  del  Mar  Muerto  gozaban 
de  una  posición  privilegiada  y preponderante.  Les  fué  atribuida 
tanta  importancia  que  los  monjes  creían  que  el  Mesías  prometí 
do  debiera  ser  un  descendiente  directo  de  Aarón.  Pero  el  Anti- 
guo Testamento  promete  la  venida  de  un  hijo  de  David.  Estas 
promesas  — el  Mesías  un  descendiente  de  David — originaron  a 
la  secta  muchas  dificultades  que  ellos  trataban  de  resolver  con 
la  explicación  de  que  deben  esperarse  dos  Mesías.  La  cosa  es 
algo  oscura  y ya  existe  toda  una  literatura  sobre  las  ideas  del 
Mesías.  El  complicado  estado  de  cosas  puede  resumirse  así:  El 
Salvador  político  de  la  casa  de  David  sólo  desempeña  un  papel 
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inferior.  Le  sobrepasa  el  verdadero  Salvador,  el  hombre  de  estir- 
pe sacerdotal.  Este  Mesías  ya  está  presente  en  la  actividad  de  los 
sacerdotes  de  Qumran.  En  Jerusalem  no  fue  estimada  tanto  la 
descendencia  de  la  nobleza  sumo-sacerdotal  como  en  el  Mar 
Muerto.  La  secta  tenía  entre  ellos  descendientes  del  sumosacer 
dote  Zadoc  (Ez.  40,  46).  ¿Qué  decían  los  hombres  de  Qumran 
sobre  Jesucristo,  que  no  era  de  descendencia  sacerdotal  y que  ni 
siquiera  quería  ser  un  Mesías  político?  ¿O  dió  tal  vez  la  secta  su 
aprobación  a la  doctrina  de  Jesús3  Jesucristo  predicó  el  amor. 
La  secta  enseñaba  que  el  enemigo  debe  ser  odiado.  No  había 
amor  entre  los  “hijos  de  las  tinieblas’’  y los  “hijos  de  la  luz”. 
Los  monjes  no  querían  saber  nada  de  tal  ablande  de  los  frentes. 
Para  ellos,  el  alfa  y omega  de  la  piedad  era  la  santificación  del 
sábado.  En  este  punto  la  secta  era  aún  más  rigurosa  que  los 
fariseos.  Los  rabinos  permitían  dar  ayuda  en  el  sábado  a un  ani- 
mal que  paría,  o sacar  un  animal  que  en  este  día  había  caído  en 
un  pozo.  Ambas  cosas  eran  prohibidas  en  Qumram.  Según  un 
texto  cuya  traducción  ciertamente  es  algo  difícil,  en  el  día  del  sá- 
bado ni  siquiera  pueden  sacar  a un  hombre  que  ha  caído  al  pozo 
si  para  este  fin  debería  ser  usada  una  escalera  u otro  utensilio: 
pues  el  trabajo  con  herramientas  está  prohibido  en  el  último  día 
de  la  semana.  Al  afán  en  la  observación  del  sábado  se  debe  tam- 
bién la  introducción  de  una  reforma  en  el  calendario.  En  Jerusa- 
lem tenían  un  calendario  según  el  cual  podían  coincidir  días  de 
fiesta  y sábados;  pero  los  monjes  del  Mar  Muerto  se  preocupaban 
por  la  más  escrupulosa  santificación  del  séptimo  día  y no  po- 
dían tolerar  tales  colisiones.  Tenían  un  calendario  en  que  el  año 
era  un  día  más  corto  y cada  día  anual  caía  así  siempre  en  el 
mismo  día  de  la  semana.  Lo  que  Jesús  de  Nazaret  enseñaba  sobre 
el  sábado  era  para  los  hombres  de  Qumran  aún  más  terrible  que 
para  los  fariseos.  Un  conocido  erudito  del  Nuevo  Testamento 
dijo  qu"  si  la  secta  del  Mar  Muerto  se  hubiera  apoderado  del 
Señor  Jesús,  le  habrían  condenado  y crucificado  igualmente  co- 
mo lo  hicieron  los  representantes  oficiales  del  judaismo. 

EL  PERDON  DE  LOS  PECADOS 

Lo  más  importante  en  un  movimiento  religioso,  una  igle- 
sia o una  secta  es  la  doctrina  del  perdón  de  pecados.  ¿Qué  se 
enseña  sobre  este  tema  en  Qumran?  ¿Algo  distinto  que  entre  los 
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fariseos?  Los  fariseos  creían  no  necesitar  tal  perdón.  No  veían 
su  pecado,  y donde  admitían  una  falta,  pensaban  que  el  déficit 
podría  ser  eliminado  por  obras  buenas,  y aún  ya  por  sus  cono- 
cimientos de  las  Escrituras.  No  así  en  Qumran.  Allí  había  una 
comprensión  más  profunda  del  pecado,  y esta  se  compara  a veces 
con  la  cristiana,  i ambién  después  de  haberse  separado  del  mun- 
do, los  monjes  veían  sus  pecados  que  cometían  diariamente  y 
trataban  de  librarse  de  ellos  por  medio  de  abluciones  y peniten- 
cias. Las  abluciones  se  hacían  tantas  veces  que  los  dentó  icos  di- 
jeron irónicamente  que  esta  gente  debía  haber  permanecido  día 
y noche  en  la  bañadera.  Se  afirma  que  estas  abluciones  son  un 
ejemplo  o prefiguración  del  bautismo  cristiano.  Pero  si  quere- 
mos buscar  un  ejemplo  o símbolo  del  bautismo  no  es  necesario 
ir  a Qumram.  El  judaismo  conocía  en  el  tiempo  precristiano  el 
bautismo  proselitista  para  los  gentiles  convertidos,  al  que  para 
los  hombres  seguía  la  circuncisión,  y que  para  las  mujeres  era 
el  sustituto  de  la  circuncisión.  Se  bautizaba  también  a los  niños 
de  pecho.  Las  abluciones  de  purificación  practicadas  por  los 
monjes  era  algo  completamente  distinto  del  acto  bautismal  único 
de  los  cristianos.  Estas  eran  acciones,  obras  con  que  lo  malo 
debía  ser  borrado.  Y esto  era  el  significado  también  de  todas  las 
penitencias  de  la  secta.  Los  monjes  de  Qumran  pensaban  que  la 
justicia  que  vale  delante  de  Dios  podía  ser  restituida  por  peni- 
tencias. Aquel  que  había  soltado  una  carcajada,  debía  entrar  en 
penitencia  por  30  días;  aquel  que  había  dicho  una  palabra  necia, 
por  tres  meses.  Pecados  de  omisión  fueron  castigados  menos  se- 
veramente. El  hombre  que  había  dormido  en  una  reunión  lo 
expiaba  en  30  días.  Se  ve  que  aquí  se  trata  de  un  camino  a la 
salvación  diferente  al  enseñado  por  el  cristianismo.  La  vida  san 
ta  estaba  en  el  centro,  no  la  justificación  por  gracia.  Aunque 
los  hombres  de  Qumran  veían  más  pecados  que  los  fariseos,  sus 
ideas  se  asemejaban  mucho  más  a los  fariseos  que  a la  Iglesia 
cristiana.  También  podemos  aventurar  una  comparación  con  el 
tiempo  de  la  Reforma.  La  piedad  de  Qumran  no  es  la  fe  de 
Lutero  que  encontró  el  Evangelio.  Tampoco  es  la  piedad  del 
monje  Martino  que  buscaba  al  Dios  misericordioso  y que  sabía 
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que  era  un  pecador  aunque  seguramente  no  se  dormía  en  el  culto. 
Pero  entre  otros  monjes  que  a veces  dormían  en  el  culto  y pensa- 
ban que  este  pecado  podía  ser  corregido  por  penitencias,  entre 
éstos  encontramos  el  espíritu  de  Qumran.  Nuestro  Señor  Jesu- 
cristo nos  ha  traído  algo  muy  distinto  de  la  piedad  completa- 
mente legalística  de  Qumran.  Lerle. 


¿SABIA  UD.  QUE...' 

¿ Sabía  Ud.  que  el  fin  del  mundo  fué  pronosticado  por 
una  pequeña  secta  italiana  para  el  catorce  de  julio  pasado?  Cuan- 
do este  día  había  pasado  sin  mayores  consecuencias,  varios  miem- 
bros de  la  secta  tuvieron  sobre  el  Monte  Blanco,  en  los  Alpes, 
una  reunión  de  emergencia  con  su  leader  quien  les  explicó  que 
debía  haber  entendido  mal  ciertas  voces  del  “logos,  esto  es,  la 
Suprema  Autoridad”. 

La  predicción  que  falló  había  causado  olas  de  terror  en 
Italia,  Holanda,  Israel,  Grecia,  pero  también  en  regiones  más 
apartadas  como  en  Méjico,  Malaya  y Formosa.  Las  iglesias  se 
llenaron,  los  hombres  perdonaron  públicamente  uno  al  otro  sus 
ofensas,  y estudiantes  abandonaron  sus  clases  para  tomar  parte 
en  demostraciones. 

¿ Sabía  Ud.  que  el  6 de  julio  de  1960  murió  el  “ apóstol ” 
J.  G.  Bischoff,  de  los  Neo-Apostólicos,  que  había  afirmado  ro- 
tundamente que  en  su  vida  vendría  el  Postrer  Día?  Su  muerte 
demostró  que  era  un  falso  profeta  al  cual  debe  aplicarse  la  pa- 
labra de  Dios  Deut.  18,20:  ‘El  profeta  que  tuviere  la  presun- 

ción de  hablar  en  mi  nombre  palabra  que  yo  no  le  haya  man- 
dado decir.  . el  tal  profeta  morirá.  Y si  preguntares  en  tu  co- 
razón: ¿Cómo  podremos  conocer  la  palabra  que  no  ha  hablado 
Jehová?  cuando  hablare  un  profeta  en  nombre  de  Jehová,  y 
no  sucediere  la  cosa,  ni  se  verificare,  ésto  es  lo  que  no  ha  habla- 
do Jehová:  con  presunción  lo  ha  hablado  el  tal  profeta.” 
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Bosquejos  para  sermones 

DOMINGO  DESPUES  DE  NAVIDAD 
Luc.  2:22-32. 

El  Niño  Jesús  es  nuestra  Sabiduría 

I.  Es  el  Salvador  de  los  pecadores: 

II.  Es  la  Fuente  de  la  santidad: 

III.  Es  el  Consuelo  en  la  muerte. 

El  mundo  trata  de  librarse  del  pecado.  Trata  de  eliminar 
la  mala  conciencia.  En  último  caso  se  niega  la  realidad  del  pe- 
cado, del  infierno,  del  diablo.  Cf.  Rom.  10:3.  Muchos  se  pre- 
cipitan al  frenesí  de  los  goces  y de  las  concupiscencias  carnales. 
Otros  casi  se  matan  con  toda  clase  de  penitencias.  (Ejemplos). 
Inútil.  Him.  142:3:  243:4.  ¡Qué  despertar  terrible  espera  a 
todos  aquellos  que  se  engañan  a sí  mismos  diciendo:  Todo  está 
bien!  — El  Niño  Jesús,  V.  30;  consuelo,  V.  25;  luz  V.  32; 
Luc.  1:31;  2:11,21. Obediencia  activa,  V.  22-24.  Obe- 

diencia vicaria.  Adquirió  justicia  para  nosotros.  El  Padre  la  re- 
conoce; el  Espíritu  Santo  la  comunica.  Justicia  perfecta.  El  Es- 
píritu Santo  mora  en  los  que  tienen  la  justicia.  V.  25-27.  Cf. 

Juan  14:23  26. Esto  es  sabiduría.  El  Niño  hace  lo  que 

toda  la  sabiduría  del  mundo  no  alcanza.  Libra  del  pecado:  da 
una  buena  conciencia;  filiación  divina. 

— II  — 

El  mundo  quiere  ennoblecer  al  hombre  — mejorar  moral- 
mente al  mundo  — por  medio  de  la  educación  — abolición  de 
toda  opresión  — (hasta  de  la  religión,  porque  ésta  entontece; 
comunismo)  — por  leyes  más  duras  (celebración  del  domingo 
y días  de  fiesta;  prohibición  del  uso  del  alcohol)  — ligas  de 
naciones  — gobiernos  internacionales  — conferencias  entre  go- 
bernantes, etc.  etc.  ¿El  resultado?  ¡Cuidado  con  los  juicios  de- 
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masiado  personales!) Miremos  el  Evangelio.  Ejemplos  de 

piedad  y de  temor  a Dios.  Los  padres,  V.  22  23  24  27.  Si- 
meón, V.  25.  Piadoso,  justo.  Así  uno  debe  ser  según  la  Ley 
divina  y la  ley  humana.  Temor  de  Dios:  posición  verdadera 
para  con  Dios.  ¡Qué  bien  si  todos  fuesen  así!  (Explayar).  — 

— El  Niño  Jesús  hace  semejantes  santos  de  Dios.  Simeón,  V. 
25  b.  Creía  en  el  Mesías.  Confesaba  su  fe,  V.  30-32.  José  y 
María  creían,  Luc.  1:38  46  55:  2:19  33.  La  fe  está  llena  de 
gratitud  hacia  el  Dios  de  todas  las  mercedes.  El  Salvador  lleno 

de  gracia. Amor  — cumplimiento  de  la  Ley.  El  amor 

siempre  activo.  La  fe  siempre  rica  en  el  bien  hacer.  — El  Niño 
hace  lo  que  el  mundo  no  puede  hacer  con  su  sabiduría. 

— III  — 

¡Muerte!  — Hebr.  2:14  15.  Rey  de  terrores.  — Ejércitos 
de  hombres  de  ciencia  — médicos  — químicos  — activos  para 

prolongar  la  vida  — alejar  la  muerte. La  incredulidad: 

Con  la  muerte  todo  habrá  terminado.  — La  sabiduría  humana 

no  vence  a la  muerte.  Ni  la  temporal,  ni  la  eterna. V. 

29.  ¡Con  qué  calma  mira  la  muerte!  Sin  temor  — con  alegría  — 
en  paz.  ¿Cómo?  V.  30.  Cf.  Jacob,  Gén.  48:15  16:  49:18. 
Simeón  pone  toda  su  confianza  en  el  Niño.  Cf.  también  Esté- 
ban  mártir,  Hech.  7:58;  San  Pablo,  2 Tim.  4:6  sig. ; San  Pe- 
dro, 2 Ped.  1:13  14.  — En  la  muerte,  el  creyente  canta  victo- 
ria. ¡Esto  es  sabiduría!  Gracias  a Dios,  1 Cor.  1 :30. 

Int'r.:  — El  mundo  celebra  la  Navidad:  pero  la  verdadera 
significación  de  la  Navidad  le  es  insensatez.  No  acepta  al  Niño 
Jesús.  No  cree  que  el  Niño  es  el  Hijo  de  Dios  — Salvador  del 
mundo  — Vicario  de  los  pecadores.  Muy  distintos  los  fieles. 

— Medíante  el  Espíritu  Santo  — tema: 

CTM  1935  A.  T.  K. 


AÑ  NUEVO 
Luc.  13:1-9 
El  Señor  busca  fruto 

I.  Debemos  confesar:  Hemos  sido  infructíferos; 
II.  Prometemos:  Seremos  árboles  fructíferos. 
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V.  1-5.  — ¿Hombres  muy  malos?  Sí;  pero  no  peores  que 
nosotros.  — No  os  importa,  porque  esta  gente  sufrió  el  juicio 
de  Dios.  (Inundaciones  — terremotos  — accidentes)  — ¿Aca- 
so sois  inocentes?  Cf.  Lam.  3:22  23. Dios  nos  bendijo. 

Bendiciones  materiales  y espirituales.  Otros  sucumbieron.  ¿Aca- 
so nosotros  somos  inocentes? Por  lo  general  la  gente  pien- 

sa en  pecados  de  comisión.  El  Señor  habla  de  pecados  de  omi 
sión.  La  higuera  infructífera.  Aspecto  hermoso.  Hojas  — ver- 
dor — tallo  enorme.  Pero  sin  fruto. Los  Mandamientos 

prohíben  y mandan.  Sant.  4:17.  Lo  que  somos  y lo  que  tene- 
mos se  lo  debemos  a Dios.  Cf.  texto:  Viñero.  (Padres  cristia- 
nos; educación  cristiana:  pastores  fieles;  sínodo  ortodoxo.)  — 
— Muchos  reciben  todo  esto  como  si  fuera  natural.  — Nos 
fijamos  y vemos  que  muchos  no  están  en  la  Viña  del  Señor.  Y 
Nosotros,  bendecidos  por  Dios,  estamos  por  naturaleza  en  la 
misma  culpa.  — No  obstante,  somos  unos  desagradecidos.  (Ho- 
jas; leña:  faltan  frutos).  Usamos  los  bienes  temporales  para 
fines  egoístas  — aun  pecaminosos  (Luc.  21:24)  — no  damos 
testimonio  de  Jesús.  Ni  siquiera  las  pruebas  en  la  vida  han  te- 
nido efecto.  — ¿La  causa?  Lalta  vida  espiritual;  fe  débil;  re- 
sultado: poco  fruto.  Arrepintámonos.  Luc.  17:5.  Dios  — mu- 
cha paciencia.  Linalmente,  V.  7. 

— II  — 

Gracia  divina.  — Mucha  paciencia.  — ¿Cuántos  años  tie- 
nes? ¿Cuántas  veces  el  Señor  buscó  fruto?  Y te  concedió  un  año 

tras  otro.  El  Viñero  intercedía  por  ti. Otra  vez  nos  con 

cede  un  año  nuevo.  No  nos  ha  cortado  el  tiempo  de  la  gracia. 
No  viene  para  castigarnos,  como  lo  mereceríamos.  Quiere  per- 
donar. — olvidar  — por  causa  de  Jesús  no  pierde  la  esperanza. 
El  Señor,  V.  8.  Palabra  y Sacramento.  Viene  en  los  medios  de 
la  gracia.  Obra  con  seriedad.  Is.  5:4.  No  es  culpa  de  él,  sino  de 

nosotros,  si  no  traemos  fruto. ¿A  qué  debe  movernos 

todo  esto?  V.  9 b.  Debe  espantarnos.  — Ante  todo  vemos 
gracia  y bondad.  Debe  movernos  a la  fe.  Y II.  — Cada  uno 
tiene  su  tiempo  de  la  gracia.  Con  Jerusalem  el  tiempo  ya  había 
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pasado.  Cada  año  nuevo  es  un  tiempo  nuevo  de  la  gracia.  Apro- 
vechemos el  tiempo.  (Extenderse)  . 

Intr.:  — ¿Qué  será  de  nosotros  en  el  año  nuevo?  Busca- 
camos  aliento  y fuerzas.  — ¿Qué  aprenderemos  del  pasado  para 
el  futuro?  Parábola  de  la  higuera  infructífera.  Apliquémosla  a 
nosotros.  Mediante  el  Espíritu  Santo  os  diré:  Tema. 

CTM  1936.  A.  T.  K. 


IV.  DESPUES  DE  EPIFANIA 
Mat.  14:22-33 

En  todo  peligro  confiemos  en  el  Señor 

II.  Él  ayuda  con  su  poder  todopoderoso. 

I.  Él  conoce  el  peligro: 

Contexto.  Historiar.  Cinco  mil,  sin  mujeres  y niños,  V. 

21.  Juan  6:15.  Juan  6:15.  Semejante  rey  les  convenía. 

Jesús  quería  estar  solo.  Pues  V.  22.  Y Juan  6:15.  — ¿Hablas 
tú  a solas  con  Dios?  ¿Piensas  tú  como  Juan  6:15?  - — - Los 
discípulos  en  peligro,  V.  24.  Cf.  Juan  6:19.  Jesús  V.  22.  No 
adelantaban.  — Nos  vemos  en  peligro  en  el  trabajo  que  Dios 
nos  impone.  Mat.  10:38;  16:24  sig.;  Hech.  14:22.  Solos.  Pa- 
rece que  no  hay  ayuda  posible  — que  el  Señor  nos  ha  olvidado. 
— — Jesús  conocía  el  peligro  de  los  discípulos.  Mar.  6:48.  No 
los  había  desamparado.  — Los  fieles  son  la  niña  de  sus  ojos. 
Sal.  17:8;  Zaq.  2:8;  Deut.  32:10.  Cf.  Is.  54:7.  Cuanto  mayor 
el  peligro,  tanto  más  cerca  Dios.  El  Señor  conoce  el  peligro. 

— II  — 

V.  25.  Su  hora.  — Los  discípulos  Mar.  6:49  b.  Y Jesús. 

Más  que  una  vez  no  conocemos  a Jesús  cuando  él  se  nos 

acerca.  No  creemos  que  es  él  quien  viene  para  socorrernos.  A 
veces  parece  que  ha  de  pasar  de  largo.  Se  comporta  como  si  no 
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fuera  él.  — V.  27.  De  su  Palabra  le  conocemos.  Mat.  28:32; 
Jos.  1:5  6;  Sal.  56:6:  118:6;  Hebr.  13:5.6;  Juan  17:5;  2 

Tes.  3:3;  1 Cor.  10:13.  Jesús  ayuda.  A veces  medios 

naturales.  — Gran  pesca  — 5 panes,  2 pececillos  — - Pedro,  V. 
31.  — Otras  veces  en  forma  sobrenatural,  V.  32.  Juan  6:21. 
— En  semejante  Señor  podemos  confiar.  Jesús  V.  31.  Repren- 
de poca  fe.  - — Aplicación  — trabajo  Iglesia.  Indiferencia.  Mun- 
danalidad.  Todo  parece  estancado.  Jesús  nos  compró  con  su 
sangre.  No  nos  desamparará.  , 

Intr . : — Dios  vive.  Alma,  no  desesperes.  — El  mundo  se 
ríe  al  escuchar  semejante  palabra.  Piensa  que  el  bienestar  corpo- 
ral es  lo  único  importante.  Desespera  al  presentarse  dificultades, 
peligros,  tribulaciones.  Cf.  Sal.  42:12;  118:8  9.  Dios  no  sola- 
mente dice  que  podemos  confiar  en  él,  sino  que  da  ejemplos  de 
.su  ayuda.  El  texto.  Mediante  el  Espíritu  Santo:  Tema. 

CTM  1936.  A.  T.  K. 


SEPTUAGESIMA 
Mat.  5:17-19 

Jesús  no  predica  I a anarquía 

I.  De  todos  exige  cumplimiento  perfecto  de  la  Ley; 

II.  Como  Salvador  ha  cumplido  la  Ley  perfectamente  por 
los  hombres. 

— I — 

V.  17-19.  Cristo  vino  para  cumplir  la  Ley,  no  para  inva- 
lidarla o eximir  de  ella.  Él  mismo  se  puso  bajo  la  Ley.  Recono- 
ció sus  exigencias.  La  predicaba.  Mat.  22:36-40;  Mar.  10:17; 
Luc.  10:25-28  37.  — Muchos  le  llaman  el  legislador  del  Nue- 
vo Testamento.  Jesús  no  innovó.  No  predica  anarquía.  No  per- 
mite impiedad  alguna  contra  la  Ley  de  Dios.  Todos  deben 
cumplirla.  El  cumplimiento  de  Cristo  confirma  la  validez  y la 

maldición  de  la  Ley. No  hay  salvación  o liberación  sin 

cumplimiento.  V.  18.  Deja  de  maldecir  después  de  haber  sido 
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cumplida.  — Debe  predicarse  la  Ley.  V.  19  a.  l odos  deben 
vivir  conforme  a ella.  Pensamientos,  palabras  y obras  de  todos 
deben  ajutarse  a la  Ley.  Todos  condenados.  Rom.  3:19  20,  ya 
que  V.  19  a. 


— II  — 

"Ley  o los  Profetas''  — rayo  del  Evangelio.  Profecías  — 
promesas  — obediencia  activa  y pasiva  del  Mesías  — substitu- 
ción por  los  pecadores.  (Citar  algunas  de  las  profecías  pertinen- 
tes) . Cumplimiento  de  la  Ley  — muerte  — sacrificio  vicario 
para  nuestra  salvación.  Jesús  cumplió  todas  las  profecías.  El 
Legislador  cumple  su  Ley:  el  Juez  hace  que  el  juicio  se  cumpla 
en  él.  Ahora  ofrece  sus  méritos  a los  transgresores,  a fin  de  que 
se  justifiquen  por  la  fe.  Esto  es  Evangelio.  Revela  la  gracia  en 
Cristo.  Luc.  24:25  26:  Gál.  4:4  5;  Juan  3:16:  Rom.  1:16: 
3:21-28;  15:8  9.  — Quien  adhiere  a Cristo,  posee  sus  méri- 
tos: en  Cristo  él  cumplió  la  Ley.  Quien  quiere  salvarse,  debe 
creer  en  Cristo.  Y el  así  salvado,  en  su  fe,  vivirá  conforme  a la 
Ley.  Juan  13:34  35:  14:21.  Quien  vive  contrariamente,  quien 
peca  en  vista  de  la  gracia,  no  puede  ser  cristiano,  Rom.  6:1.  — 
No  usemos  el  Evangelio  como  pretexto  para  vivir  contra  la  Ley. 
Creamos  el  Evangelio,  y la  justicia  de  la  vida  será  el  fruto. 

¡ntr. : — ¿El  Evangelio  es  causa  de  la  anarquía?  (exten- 
derse) . 

CTM  1936  A.  T.  K. 


SEXAGESIMA 
Juan  8:25-36 
La  Palabra  de  Jesús 


I.  Su  contenido; 

II.  Su  objeto. 
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V.  25  a.  Pregunta  importante.  De  la  contestación  depende 
la  salvación.  Jesús  Mat.  22:42.  Los  judíos  no  buscaban  la  sal- 
vación. Querían  burlarse  de  Jesús.  Jesús,  V.  25  b.  Cf.  V.  12; 
16  18  23  24.  La  contestación  de  Jesús,  V.  26.  Cf.  Juan  3:17. 
Vino  para  anunciar  la  salvación.  — V.  27.  ya  que  no  querían 
comprender,  V.  28.  Por  su  crucifixión  — resurrección  — as- 
censión — su  sentarse  a la  diestra  del  Padre  revelóse  como  el 
Hijo  de  Dios.  Finalmente  todos  sus  enemigos,  Fil.  2.  — Algu- 
nos de  los  oyentes  posiblemente  Hech.  2:36  sig.  Se  salvaron.  — 
V.  29  a.  Jesús  no  estaba  solo.  Y V.  29  b.  Sus  palabras  — obras 
— satisfacción  vicaria  — Pasión,  muerte  — agradaban  al  Padre. 
Jesús  — Hijo  de  Dios  encarnado.  Mesías  — Salvador.  Rcdinró 
por  su  vida,  Pasión  y muerte  a los  pecadores.  Revela  su  salva- 
ción por  medio  de  la  predicación.  La  salvación  es  el  contenido 
de  su  Palabra.  Quien  la  rechaza,  cae  en  su  juicio. 

— II  — 

V.  30.  El  objeto.  Los  pecadores  deben  creer  en  él.  — Me- 
diante sus  amenazas  de  juicio  (Ley)  — conocimiento  del  pe- 
cado: mediante  el  Evangelio  — se  engendra  la  fe,  y el  pecador 
se  salva.  Mar.  16:15  16.  — La  fe  debe  crecer  y fortalecerse. 
Pues  V.  31.  32.  Juan  5:39:  Col.  3:16:  Rom.  10:17;  esta 
verdad  libera  del  error  — de  ideas  carnales.  Los  creyentes  mue- 
ren a!  pecado.  Discípulos  de  Jesús,  V.  33.  La  mayoría  Juan 

6:66.  No  creían  tener  necesidad  de  la  Palabra. — Lo  mismo 

ahora..  Instruidos  — creen  — se  confirman  — confiesan  su  fe: 
pronto  se  hacen  indiferentes  — no  frecuentan  los  cultos  — no 
leen  la  Palabra  — no  comulgan  — por  cualquier  causa  se  eno- 
jan — y ya  se  apartan.  — V.  34  35.  Quein  peca  voltaria- 
mente, es  esclavo  del  pecado.  Solamente  V.  36.  — Cuidémonos 
de  la  apostasía.  Oigamos  — usemos  la  Palabra.  Frecuentemos 
la  Cena  del  Señor.  Conozcamos  la  verdad.  Así  Jesús  nos  librará 
eternamente. 

Intr.:  — V.  31  a.  Palabra  de  Jesús.  Lo  que  él  ha  dicho  y 
enseñado  personalmente  y por  medio  de  sus  apóstoles.  Cf.  Mat. 
28:20  a;  Hech.  2:42.  Palabra  de  la  Escritura  — especialmente 
el  Evangelio.  — Mediante  el  Espíritu  Santo:  Tema. 

CTM  1936  A.  T.  K. 
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QUINCUAGESIMA 
Mat.  20:17-28 

Subamos  con  Jesús  a Jevusalem 

I.  Él  adquiere  la  salvación; 

II.  Él  anuncia  la  gracia. 

— I — 

V.  17-19.  Jesús  — revelado  — Hijo  de  Dios.  Salvador, 
Cf.  Juan  7:6;  Luc.  13:33;  Juan  9:4.  Ahora  Juan  7:33.  — 
Jerusalem  — Pascua  — peregrinos  — discípulos.  Éstos  Mar. 
10:32.  Jesús  sabía  qué  le  iba  a suceder  en  Jerusalem.  Mat.  16: 
21;  17:22  sig.  Dios  omniscio.  Su  divinidad  da  valor  a su  Pa- 
sión, Luc.  13:33  b.  Redención  — salvación. Tiempo 

para  cumplir,  Luc.  18:31.  Pasión  cruenta. Consuelo  para 

los  pecadores.  Todo  profetizado.  Sal.  26;  69:  Is.  53.  Sombras 
(tipos)  : culto  judío:  servicio  de  los  sacerdotes;  pascua;  serpien- 
te de  bronce,  etc.  Consejo  y presciencia  de  Dios,  Hecb.  2:23; 
4:28;  Luc.  22:22;  Juan  1:29;  Is.  53:6.  Solamente  así  pudo 
adquirirse  la  salvación.  — Voluntad  del  Padre  — voluntad  del 
Hijo,  Sal.  40:9;  Hebr.  10:7;  Juan  4:34;  6:38.  Amor  — Juan 
3:15  16.  La  santidad  y la  justicia  divina  exigía  el  sacrificio. 
Jesús  V.  28  b.  — Para  salvarnos  debemos  conocer  la  necesidad 
de  la  Pasión  (nuestros  pecados)  y el  fruto  de  la  Pasión  (gracia 
— perdón).  Subamos  — Getsemaní  — Gólgota.  Himno  82:5. 
Is.  63:3  4;  Apoc.  19:15:  Hebr.  12:2;  Is.  53:4-6.  Aproveche- 
mos y aprendamos  I. 

— II  — 

Y.  20-23.  Cf.  Mat.  4:21-22;  Mar.  10:35.  Querían  parte 
en  el  reinado  de  Jesús.  V.  22.  Copa  de  la  Pasión  — bautismo 

de  sangre.  Por  la  gracia  divina  más  tarde  lo  aprendieron. 

V.  23  b.  No  como  rey  terrenal  (méritos  - — dignidad  — hon- 
ras — poder)  ; el  Padre  celestial  da  todo  por  pura  gracia  a sus 
electos.  En  el  reino  de  Dios.  — II.  Rom.  9:12;  3:23-25.  Por 
gracia  pura  participamos  de  la  gloria.  Ni  los  padecimientos  son 
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meritorios. En  el  reino  de  Jesús  hay  que  servir,  V.  24. 

Jesús,  V.  25-27.  Hasta  V.  28.  Por  su  servicio  Fil.  2:11.  — 
Causa  motiva  la  gracia,  1 Cor.  15:10.  Pues  1 Ped.  4:10:  Juan 
15:5.  — Aprendamos  a servir  a Jesús.  Olvidemos  a nosotros 
mismos.  Sirvamos  a él  sólo. 

Intr.:  — Cuaresma  — Pasión  — muerte  de  Jesús.  Cada 
sermón  verdaderamente  evangélico  nos  dirige  a la  Pasión  y muer- 
te de  Jesús.  La  santa  Cena,  1 Cor.  11:26.  — Los  sermones 
cuaresmales  nos  hablan  en  forma  especial  de  la  Pasión  de  Jesús. 
Presentase  al  Hijo  de  Dios  padeciendo  y muriendo  en  la  Cruz. 
Nuestro  evangelio  anuncia  la  Pasión.  Preparémonos  para  obser- 
var dignamente  la  Cuaresma.  Mediante  el  Espíritu  Santo  — 
tema. 

CTM  1936,  Material.  A.  T.  K. 


CUARESMA  I 

Historia  de  la  Pasión,  14,  III.  Lección 
Jesús  ante  el  sumo  sacerdote 

I.  Atado; 

II.  Interrogado; 

III.  Abofeteado. 

“Cohorte  — alguaciles  de  los  judíos’’  — judíos  y gentiles 
se  unieron  contra  Jesús.  “Le  ataron.”  Mar.  14:44.  — Esto 
solían  hacerlo  con  criminales.  ¿Pero  Jesús?  Todopoderoso.  ¿Dios 
atado?  ¿La  criatura  ata  a su  Creador?  ¡Increíble!  ¿No  sanó  él 
la  oreja  de  Maleo?  ¿No  cayeron  todos  de  espalda  a una  sola 
palabra  de  su  boca?  ¿No  podría  él  haberse  librado?  Pero  no 
hizo  ningún  milagro  para  defenderse.  — ¡El  Bienhechor  atado! 
Si  tú  algún  día  experimentaras  ingratitud,  piensa  en  Jesús.  — 
Jesús  permitió  que  le  atasen  para  cumplir  la  Escritura.  Como 
nuestro  Substituto  fué  atado.  Los  seres  humanos,  Sal.  18:5;  el 
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diablo,  2 Tim.  2:26;  Luc.  13:16.  Todos  merecen  Mat.  22:13. 
Viene  Jesús,  y Sal.  116:16.  Ahora  Is.  61:1.  Libertado.  Evan- 
gelio — buena  nueva  — libertad  — hijos  de  Dios. 

— II  — 

"El  sumo  sacerdote  preguntó”,  etc.  — Luc.  19:47.  (Mi- 
lagros — choques  con  los  fariseos  — tres  años) . Sacerdotes,  fa- 
riseos, escribas  se  reunieron  por  causa  de  los  milagros  y de  la 
doctrina  de  Jesús.  ¿El  sumo  sacerdote  no  sabia  nada?  ¿Por  qué 
no  lo  acusó  de  doctrina  falsa?  ¿En  realidad  creía  que  Jesús  en- 
señaba doctrinas  erróneas? ¿Cuál  era  la  razón  del  inte- 

rrogatorio? Los  jefes  resueltos  a matar  a Jesús.  Pero:  ¿por  qué 
causa?  Ahora  buscaban  alguna  acusación  contra  él.  Querían  que 

Jesús  dijese  algo  para  poder  acusarlo. Jesús:  "Yo  he 

hablado”  etc.  Luc.  19:47;  Mat.  21:23;  Mar.  12:35.  — "Nada 

en  secreto”. La  doctrina  cristiana  no  es  un  secreto.  La 

verdad  busca  la  luz.  "Pregunta  a aquellos  que  me  han  oído.” 
¿Puedes  tú  remitir  a otros  a los  que  te  vieron  y te  oyeron 5 

¿O  Mat.  12:37? Jesús  no  contestaba  al  sumo  sacerdote. 

porque  éste  ya  era  endurecido.  Había  tenido  mucha  oportunidad 
para  oír  la  doctrina  de  Jesús.  Quien  no  oye  la  Palabra  de  Jesús, 
no  puede  esperar  que  Jesús  le  repita  todo.  — El  acusado  no 
debe  producir  las  pruebas  a fin  de  que  el  juez  lo  pueda  conde- 
nar. A Jesús  nadie  podía  echar  culpa  alguna.  Estaba  atado: 
pero  libre.  — Aprendamos:  demos  testimonio  de  la  verdad;  si 
una  persona  busca  la  verdad,  confesémosla;  mas  no  echemos  lo 
santo  a los  perros.  A los  que  se  burlan  y blasfeman  no  se  con- 
testa. 


— III  — 

"Cuando  había  dicho  esto”,  etc.  Miq.  4:14.  — Jesús  re- 
prende al  alguacil.  Reprende  al  siervo:  con  él  al  amo;  pero  sufre 
la  bofetada.  Hebr.  1:6;  Sal.  2:12.  — Paciente.  Nuestro  Subs- 
tituto. Con  cada  pecado  le  abofeteamos.  Y él  sufre  nuestro  cas- 
tigo. Aprendamos.  Sal.  119:41  sig.  Podemos  defendernos  con 
palabras.  Hagámoslo  con  mansedumbre. 

Intr. : — Personas  que  van  al  culto  para  escuchar  algo 
nuevo.  Han  oído  el  Evangelio  tantas  veces.  — Historia  de  la 
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Pasión  el  fundamento  de  la  Iglesia  Cristiana.  La  escucharemos 
nuevamente. 

Hom.  Mag.  1927,  Material  (Inglés)  A.  T.  K. 


CUARESMA  II 

Historia  de  la  Pasión,  Lección  III  y IV 
Jesús  ante  el  Sinedrio 

I.  El  Sinedrio; 

II.  Falsos  testigos; 

III.  El  Acusado. 

En  plena  noche  — en  el  palacio  del  sumo  sacerdote.  Caifas 
— frío  — duro  — impío.  — ambicioso  — avaro.  Saduceo. 
Cf.  Hech.  5:17;  25:8.  — Sinedrio  — sacerdotes  — escribas 
- ancianos  — 70  miembros  — tribunal  supremo  de  los  judíos. 

- Avisados  con  anticipación,  todos  se  juntaron.  ‘Para  hacerle 
morir".  Jesús  condenado  antes  de  reunirse  el  Sinedrio.  El  mis- 
mo Caifás,  Juan  11:50.  — Odio.  No  querían  que  éste  fuese  su 
Rey.  Jesús  Mat.  5:20.  — Jesús  tenía  muchos  discípulos.  Por 
eso  el  apuro  y el  secreto.  (Cf.  Luc.  23:51.)  Querían  que  su 
injusticia  apareciera  como  pura  justicia. 

— II  — 

No  tenían  acusación.  Prendido  — atado  — ahora  buscan 
testigos.  — Deut.  19:16-21.  “Muchos  daban  falso  testimonio 
contra  él."  Eran  mentiras.  Ni  el  Sinedrio  podía  aceptar  seme- 
jantes testimonios.  Uno  contradecía  al  otro.  — ¡Cuidémonos! 
El  mundo  busca  falso  testimonio  contra  los  fieles.  Que  Mat. 
5:11;  1 Ped.  3:16.  — Finalmente  "levantándose  algunos’’, 
etc.  Pervierten  la  Palabra  de  Jesús.  Él  había  hablado  de  su  cuer- 
po. Juan  2:19.  Su  testimonio  no  concertaba.  — Todos  ellos 
sabían  Mat.  27:62-66.  Bajo  la  Cruz:  Mat.  27:40.  ¿Qué  que- 
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rían  decir?  — Acusación  del  mundo  contra  el  cristianismo  — 
mentira  — contradicción  — falso  testimonio.  Pervierte  la  Es- 
critura. Igualmente  el  papado  — sectarios.  Sacerdotes  Mat.  23: 
2;  tipos  de  Cristo,  pero  conjurados  contra  el  Inocente.  — ¿Eres 
tú  inocente?  ¿Nunca  pervertiste  la  palabra  de  tu  prójimo? 

— III  — 

"Levantóse”  etc.”  ‘‘¿No  respondes  nada?”  — ¿Por  qué 
Jesús  callóse?  Había  llegado  la  hora  de  su  Pasión.  La  Escritura 
debe  cumplirse.  Sal.  33:14.15;  Is.  53:7.  — En  el  Juicio  de 
Dios  no  habremos  de  enmudecer,  porque  Jesús  será  nuestro  Abo- 
gado. Sal.  27:12;  35:11:  Jesús,  Sal.  118:22:  Juan  1:29.  Jesús 
inocente,  Juan  8:46:  2 Cor.  5:21;  Is.  53:9.  Sí,  Hebr.  7:26. 

Caifás  Juan  11:50.  Sin  quererlo,  anunció  el  consejo  de 

Dios  para  la  salvación  del  mundo.  ‘‘Todo  el  pueblo  perezca”. 
Cf.  Ef.  5:6:  Sal.  90:7-9;  Luc.  21:22;  Éx.  20:5;  Sal.  5:7,  etc. 

Todos  sin  excepción  merecemos  la  perdición  eterna.  Todos 

culpables.  Culpa  — condenación. Uno  por  el  pueblo, 

Hech.  4:12.  Pasión  — muerte  — Getsemaní  — castigado  — 
coronado  con  espinos  — Cruz.  Sal.  22:15  16;  Hebr.  9:22.  — 
— Así  salvados  — culpa  borrada  — cielo  abierto. 

Inte.:  — Sermón  anterior  (resumen).  Comienza  ahora  el 
proceso.  Nunca  un  procedimiento  fue  más  cruel.  Condena  re- 
suelta antes  de  comenzar  el  proceso.  Testigos  falsos.  La  verdad 
anunciada  por  Jesús  causa  de  la  muerte.  Mediante  el  Espíritu 
Santo  veamos:  Tema. 

Hom.  Mag.  1927,  Material  (Inglés).  A.  T.  K. 


CUARESMA  III 

Historia  de  la  Pasión,  Lección  IV 

La  confesión  de  Jesús  ante  el  Sinedrio 
I.  Confiesa:  Soy  el  Cristo,  el  Hijo  de  Dios; 
II.  Por  esta  confesión  fue  condenado  a morir. 
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— I — 

“Otra  vez”.  — Bajo  juramento  exige  respuesta  a la  pre- 
gunta más  importante.  De  la  respuesta  depende  la  salvación  del 
mundo.  — Jesús  responde.  Juan  18:37;  Apoc.  1:5;  3:14.  Para 
bien  de  los  suyos.  — No  puede  haber  duda  respecto  de  la  Per- 
sona del  Señor.  Fundamento  inamovible  de  la  fe. ¡Cuán 

tas  veces  callamos  en  lugar  de  confesar  la  verdad!  Jesús  borra 
estos  pecados.  Además  nos  da  un  ejemplo.  Cf.  Mat.  10:32: 
Luc.  8:24.  — “Yo  soy  el  Cristo”.  Gén.  3:15;  12:3;  Sal.  72:2. 
12  13;  Os.  13:14;  adhiramos  a nuestro  Mesías.  — “Hijo  de 
Dios”  — Juan  9:35  37;  10:30;  16:28;  8:58.  Cf.  Juan  6:66. 
.Jesús  confiesa  y confirma  su  confesión  con  juramento  y la  muer- 
te. Jesús  Hijo  de  Dios.  Lo  confirma  su  doctrina:  lo  confirman 
sus  milagros:  lo  confirma  en  su  Pasión  — en  la  Cruz  — - en  la 
muerte,  y el  sepulcro.  — Consuelo:  redimidos.  Juan  1:7;  - — - 
ahora  Mat.  16:15.  — Jesús  mi  Dios  y Señor.  — Jesús  sentado 
a la  diestra  del  Padre.  Cf.  Catecismo.  Volverá  como  Juez  en  la 
gloria  del  cielo.  Ante  Jesús  no  hay  neutralidad. 

— II  — 

“El  sumo  sacerdote  — rasgó”  etc.  Cf.  Gén.  37:34;  2 Sam. 
1:11;  2 Reyes  19:1;  Hech.  14:14.  El  sumo  sacerdote  — hipó- 
crita. Debiera  haber  hecho  según  Joel  2:13.  ¿No  se  daba  cuenta 
de  que  Jesús  no  era  simple  hombre?  Conocía  sus  milagros.  Re- 
surrección de  Lázaro.  — Así  los  hombres.  Todos  los  días  tras- 
pasan los  mandamientos,  y rasgan  sus  vestidos  cuando  escuchan 
la  Palabra  de  verdad.  Rasgan  el  vestido  por  el  pecado  del  pró- 
jimo y no  obedecen  la  voz  del  Señor.  — “Ha  blasfemado”.  Se 
ha  declarado  Hijo  de  Dios.  Unánimemente  lo  condenaron  a la 

muerte.  Pasada  ya  la  medianoche.  — Pero  durante  la  noche 

no  podían  condenar  a la  muerte.  Por  eso  se  reunieron  otra  vez 
a la  mañana,  Pocas  horas  después,  para  confirmar  el  fallo.  Te- 
nían sumo  apuro.  Antes  de  la  Pascua  debía  morir.  Otra  vez: 
“¿Eres  tú  el  Cristo?”  Jesús  contesta.  — “¿Qué  más  necesidad?” 
— Fallo  confirmado.  El  Santo  de  Dios  condenado  como  mal- 
hechor — blasfemador.  La  causa  verdadera,  Mar.  7:22.  Odia- 
ban a Jesús. La  condena  — fuente  de  bendición  para 
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nosotros.  Nosotros  transgresores.  Culpables.  Jesús  Vicario  — 
Substituto.  Himno  58:2:  Is.  53.  Dios  condenó  a su  Hijo,  Juan 
18:11;  Hecb.  4:28.  — La  condena  de  Jesús  — nuestra  libera- 
ción — juicio  — muerte  — Postrer  Día  — Juez  — Dios.  El 
acusado  — tú.  Acusación:  transgresión  — ley  — blasfemia. 
Te  acusan:  Moisés,  Juan  5:45;  la  conciencia,  1 Juan  3:20; 
Rom.  2:15:  Col.  2:14;  Apoc.  12:10.  No  son  testigos  falsos. 
— El  fallo:  Atadle  de  manos  y de  pies.  — Y se  presenta  Jesús 
el  Mediador,  o sufrí  la  pena  de  muerte  por  él.  Culpa  pagada  y 
borrada.  Rom.  8:33  sig. ; 8:1;  Juan  5:24:  3:18.  La  muerte 
de  Jesús  es  nuestra  vida. 

Itr.:  — Procesaban  a Jesús.  Nadie  daba  testimonio  de  la 
inocencia  de  Jesús.  Los  falsos  testimonios  no  servían.  El  juez 
exige  la  confesión  de  si  era  el  Cristo,  el  Hijo  de  Dios,  o no.  Si 
contestaba  que  sí,  ya  no  se  salvaría.  Si  contestaba  que  no,  tam 
poco  se  salvaría. 

IJom.  Mag.  1927,  Material,  (Inglés).  A.  T.  K. 


CUARESMA  IV 

Historia  de  la  Pasión,  Lección  IV 

El  Santo  maltratado 

I.  Su  Pasión  es  amarga; 

II.  Su  Pasión  es  consoladora. 

Se  mofaban  del  Dios  eterno.  Se  burlaban  de  su  Redentor. 
La  burla  continuaba  aun  cuando  ya  pendía  de  la  Cruz.  — Odio. 
Impulsados  por  Satanás.  “Cubriéronle  el  rostro".  ¿Querían  cu- 
brir su  p:cado?  ¡Cuántos  hay  que  piensan  que  sus  pecados  se- 
cretos no  se  ven!  — “¡Profetiza!”  Si  tú  eres  un  gran  profeta 
como  algunos  creen,  danos  una  prueba.  Desprecio  del  Mesías. 
Jesús  no  contesta  y le  tienen  por  falso  profeta. “Bofeta- 

das”. Is.  53:  1 Ped.  2:23.  — “Le  escupían”.  Señal  de  despre- 
cio. Job.  30:10:  Deut.  12:14;  25:9.  Himno  77:2,  — ¡Qué 
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humillación!  ¡Que  amargura!  — “Muchas  cosas,  blasfemando" 

— el  evangelista  ni  quiere  mencionar  todo.  El  Juicio  lo  revelará. 
Entre  los  hombres  — compasión  con  criminales.  El  Inocente 
experimenta  burlas  y desprecio.  — En  el  palacio  del  sumo  sa- 
cerdote. Jefe  de  la  Iglesia  judía.  — ¿ Acaso  no  hay  pecados  y 
abominaciones  en  hogares  que  pretenden  ser  cristianos?  Son  los 
mismos  empleados  del  sumo  sacerdote  los  que  pecan  contra  el 
Señor.  Conocían  al  Señor.  Cf.  Juan  7:32  45  47.  — ¿Con  que 
derecho?  Aun  un  criminal  está  bajo  la  protección  del  gobierno. 
Jesús,  Hijo  de  Dios,  1 Ped.  2:23.  — Durante  toda  la  noche. 

— Impíos  todavía  blasfeman  al  Señor  — libros  — revistas  — 
hasta  desde  el  pulpito.  — Prevención:  Sal.  1:1.  La  ira  de  Dios 
se  revelará  en  el  Juicio. 


— II  — 

Jesús  padece.  ¿Quién  es  Jesús5  Juan  10:30;  Sal.  Hebr. 
1:3  5 6.  — Fil.  2:6.  Rey  del  mundo.  Aun  en  su  humillación, 
Col.  2:9:  pero  Fil.  2.  Se  humilló.  Sufre  que  le  escupan  — 
golpeen.  Humillación  profunda.  El  Creador  golpeado  por  la  cria- 
tura. — — Jesús  podría  haber  castigado  a estos  criminales.  Coré 
— Usa  (fulminado  al  tocar  el  arca  del  pacto) . Jesús  sufre  todo. 

Himno  57:2. Para  que  la  Escritura  se  cumpliera.  Sal. 

22:7  17:  Is.  50:6;  Mar  .10:34;  Is.  50:6.  Jesús  cumplió  todas 
las  profecías  acerca  del  Mesías.  Salvador  del  mundo.  Promesas 

cumplidas. Por  amor  de  nosotros.  Himno  57:6.  — ¿Quién 

le  pegó?  Himno  82:4.  Cada  pecado  — golpe  en  la  cara  de 
Jesús.  Insulto  de  la  majestad  divina.  Pero  Jesús,  Himno  57:4: 
82:6.  Por  sus  llagas  sanamos  nosotros.  Nuestro  Substituto.  Con- 
solémonos. Culpa  borrada.  — Sigámosle  en  humildad  y pa 
ciencia. 

Intr.:  — Habían  pronunciado  el  fallo.  (Resumen  del  ser- 
món anterior) . Debe  morir.  Luego  el  Sinedrio  se  retiró.  Cada 
miembro  a su  casa.  Quieren  descansar.  Dejaron  a Jesús  en  manos 
de  los  siervos.  Lo  debían  guardar  como  a un  criminal.  Y co- 
menzaron a maltratarlo.  Mediante  el  Espíritu  Santo:  Tema. 

Hom.  Mag.  1927,  Material  (Inglés).  A.  T.  K. 
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CUARESMA  V 

Historia  de  la  Pasión,  Lección  III  y IV 
Pedro  niega  al  Señor 

I.  Una  caída  tremenda; 

II.  La  causa  de  esta  caída. 

La  portera  gárrula.  Posiblemente  una  chanza  para  entablar 
una  conversación  con  Pedro.  Y Pedro  niega  (miente).  Se  aver- 
güenza de  Jesús.  — Ya  el  diablo  no  lo  suelta.  Sale  afuera  para 
alejarse  de  la  compañía  peligrosa.  Cantó  el  gallo;  pero  Pedro  no 
se  fijó.  No  oyó  la  prevención.  — “Le  vió  otra”  — comenzó 
un  ataque  verdadero.  (Extenderse)  Pedro  negó  otra  vez:  “;No 
soy!”  — Una  hora  después.  Cuanto  más  hablaba,  tanto  más 
se  enredaba.  Su  dialecto  — visto  en  Getsemaní.  Pedro  apremia 
do,  y “comenzó”  etc.  (Explayar).  — — Caída  tremenda.  Men- 
tira — hipocrecía  — negación.  Se  separa  de  Jesús  y de  los  dis- 
cípulos. Deja  de  ser  miembro  de  Cristo.  Niega  su  fe.  Cf.  Mat. 
10:33;  2 Tim.  2:12:  Mar.  8:38.  — No,  la  Iglesia  no  puede 
estar  fundada  sobre  Pedro.  — Negó  al  Señor  al  que  había  con- 
fesado, Juan  6:66.  Negar  su  propia  salvación  ¡esto  es  terrible! 
— Pedro  era  apóstol.  Pocas  horas  antes  se  había  ofrecido  para 
morir  con  Jesús.  Cuando  personas  encumbradas  en  la  Iglesia 
caen  de  semejante  manera,  esto  hace  un  impacto  tremendo.  — 
;Qué  dirá  el  mundo  — sacerdotes  — alguaciles  — criados?  Dis- 
cípulos huyen  — Judas  traiciona  — Pedro  niega  al  Señor.  — 
Prontamente  uno  cae.  Pedro  horas  después  de  prometer  fideli- 
dad al  Señor.  Más  de  un  confirmando  pocos  días  después  de  su 

confirmación. Solamente  e!  cristiano  puede  negar  al  Señor. 

La  negación  cada  vez  mayor.  De  una  mentira  oficiosa  se  procede 
a las  maldiciones  y el  perjurio.  Esto  es  apostasía.  El  diablo  ya 
no  suelta  a esta  persona.  Se  acomoda  al  mundo.  Apostasía  ma- 
nifiesta. Endurecimiento.  ¡Cuántos  cayeron  así!  Dejan  de  fre- 
cuentar el  culto.  Se  entregan  al  mundo.  — ¿Y  tú,  oyente?  ¿Ca- 
llaste en  lugar  de  confesar?  ¿Contestaste  con  una  evasiva  cuan 
do  te  preguntaron  respecto  de  tu  fe?  — c Mundanalidad ? ;Bus- 
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cas  tus  amistades  entre  los  heterodoxos  e incrédulos?  Quien  se 
avergüenza  de  su  Iglesia  — niega  al  Señor.  Y muchos  de  éstos 
todavía  quieren  ser  contados  entre  los  fieles.  — “El  que  piensa 
estar  firme’’  etc.  — ¡Cuidado! 

— II  — 

Pedro  confiaba  en  su  propia  fuerza.  Quien  confía  en  su 
propia  fortaleza,  es  un  necio.  ¡Cuán  débiles  somos  cuando  el 
mundo  se  burla  de  nosotros!  — Pedro  descuidaba  prevenciones. 
“¡Velad  y orad!”  — “En  esta  noche  me  negarás  tres  veces.”  etc. 
— Dios  nos  previene  — pastor  — revistas  eclesiásticas  — toda 
clase  de  obstáculos  en  la  vida,  Luc.  12:47. La  humilla- 

ción de  Jesús  era  una  ofensa  para  Pedro.  Si  Jesús  se  hubiera 
vengado  de  los  sacerdotes,  Pedro  no  le  habría  negado.  — Le 
llenaba  de  temor  de  los  hombres.  Temía  que  le  podrían  acusar 
por  haber  usado  su  espada.  Temía  a los  hombres  más  que  a su 
poderoso  Señor. La  Cruz  es  una  abominación  para  nues- 

tra carne.  Le  teme.  — Pedro  se  entregó  voluntariamente  a la 
tentación.  — ¡Cuidado!  — Aquí  tenemos  un  espejo.  — Dios 

nos  salvó.  ¿Estamos  firmes? Huyamos  hacia  el  Señor  que 

puede  levantarnos  si  caemos.  Jesús  borró  también  la  negación. 
Padecía  por  causa  de  nosotros.  Por  su  confesión  fué  golpeado. 

Intr.:  — Hablando  de  un  buen  amigo,  encubrimos  lo  que 
no  sirve  para  su  gloria.  El  Espíritu  Santo  cuenta  también  los 
pecados  de  los  discípulos  — Judas  — Pedro.  La  Escritura  nos 
enseña  que  el  creyente  pronto  puede  caer,  y nos  previene  contra 
el  pecado  en  cualquier  forma. 

Hom.  Mag.  1927,  Material  (Inglésj . A.  T.  K. 


VIERNES  SANTO 
Luc.  23:39-53 

Gólgota  el  lugar  de  la  decisión 

I.  Se  decide  la  suerte  eterna  de  la  humanidad: 

II.  Aquí  debe  decidirse  la  suerte  eterna  de  cada  individuo. 
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Tres  cruces.  Respecto  de  la  del  medio  cf.  Is.  53:3  12.  Ba- 
jeza profundísima.  Crucifixión  — muerte  vergonzosa,  Dcut. 
21:22.23.  Muerte  terrible  — articulaciones  dislocadas  — vis- 
ceras devoradas  por  la  fiebre.  — En  este  caso  Satanás  y sus  es- 
birros — el  último  asalto,  V.  35-37.  Dios  mismo  le  dió  la  es- 
palda, Mar.  15:34.  — V.  44.45  a.  pobre  retrato  de  lo  que 
pasa  en  el  alma  del  Crucificado.  ¡Qué  padecimiento!  El  único 
Santo  de  toda  la  historia  de  la  humanidad  debe  sufrir  así.  V. 
46.  Agregar  Juan  19:30:  obra  cumplida  — recíbeme.  “Gran 
voz"  — Vencedor  — y expiró.  Acto  voluntario.  Mat.  27:50: 
Juan  19:30  (griego)  ; Juan  10:15  18:  6:51;  Is.  53:12.  — 
El  centurión  se  dió  cuenta.  Mar.  15:39.  Las  multitudes,  V. 
48.  Jesús  murió  porque  quiso  morir,  Mat.  20:28:  Mar.  10:45. 

V.  46.  Toda  la  obra  de  la  salvación.  (Agregar  Juan 

19:30).  Adam  perdió  el  cielo,  Gen.  2:17:  3:6.  Nosotros.  No 
hubo  esperanza.  Ezeq.  18:4;  Rom.  6:23.  Pero  Is.  53:6;  Him- 
no 58:2  3.  Jesús  cumplió  la  Ley  en  su  vida:  pues  Hebr.  7:27 
y Rom.  1:17;  3:21  22.  Pero  Gólgota  — tema.  Castigo  muerte 
temporal  — eterna.  Y Juan  19:30. En  Gólgota  se  deci- 

dió la  suerte  de  la  humanidad.  Todos  justificados  delante  de 
Dios.  — ¿Aceptas  tú  lo  que  hizo  Jesús  por  ti¡> 

— II  — 

Tres  personas  cuyo  comportamiento  debes  observar.  V.  39. 
Pecador  endurecido,  obstinado.  Amargura  — odio;  obsesiona- 
do por  el  temor  de  la  muerte.  Su  conciencia:  pronto  estarás  de- 
lante del  Juez.  — Pero  vuelve  la  espalda  al  único  Salvador. 
Muere  en  desesperación. V.  40-42.  La  misma  mala  con- 

ciencia. Sabe  que  no  podrá  estar  firme  en  el  juicio  de  Dios.  Pero 
veía  en  Jesús  a su  Redentor.  Pues  V.  42.  Jesús  V.  43.  Consuelo 
en  la  muerte.  ¡Paz!  — V.  50-53.  Juan  19:38.  Cuando  no  era 
tan  peligroso,  temía  confesar  a Jesús.  En  la  hora  de  mayor  pe- 
ligro se  adelanta.  Su  fe  le  da  ánimo.  — Hasta  el  centurión  pa- 
gano, V.  47,  cf.  Mar.  15:39. Tu  suerte  eterna  se  decidi- 

rá por  tu  posición  para  con  el  Crucificado.  Gólgota  — el  ser- 
món más  serio.  Himno  82:5  7.  Tú  mereces  la  suerte  de  los 
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malhechores.  Mat.  5:22  28  42:  15:19:  1 Juan  3:14  15  17. 
Necesitas  al  Salvador.  — ¿A  cuál  de  los  malhechores  te  pare- 
ces? El  Evangelio:  Tú  has  sido  redimido.  ¿Te  deja  indiferente? 
¿Acaso  en  tu  orgullo  natural  te  ofendes  por  el  mensaje  de  la 
redención  — por  la  sangre  del  Crucificado  — sangre  divina? 
¿Reconoces  tú  Hech.  4:12?  ¿Lo  confiesas  — palabras  — vida? 
¿Es  José  tu  ejemplo?  ¿Vives  para  tu  Redentor  — su  reino? 
¿Usas  medios  de  la  gracia?  — ¿Tratas  de  predisponer  a otros 
contra  la  Iglesia  de  Cristo? — Dios  recibe  en  el  último  mo- 

mento. Pero  — ¡cuidado!  El  malhechor  en  la  cruz  el  único 
ejemplo  en  toda  la  Biblia.  Pues  Hcbr.  4:7.  Cf.  Tema  y II. 

Intr.:  — Gólgota  — centro  — historia  universal.  Se  to- 
can los  dos  Testamentos.  Los  fieles  del  Antiguo  Testamento 
miraban  hacia  adelante,  los  del  Nuevo  Testamento  miran  hacia 
atrás.  La  decisión  tremenda:  La  promesa  de  Dios  ¿era  verdad? 
¿pudo  cumplirse?  Como  en  Jos.  24:15  y 1 Rey.  18:21  el  pue- 
blo judío  ante  la  decisión:  ¿con  o contra  el  Cristo?  — Cada 
ser  humano  hoy  ante  la  decisión  cuando  se  anuncia  el  Evangelio. 
Ante  todo  en  el  día  Viernes  Santo.  En  la  Cruz  de  Gólgota  pen- 
de el  Evangelio.  Mediante  el  Espíritu  Santo  os  presentaré  el 
tema: 

CF  CTM  1936.  A.  T.  K. 


PASCUA 
Luc.  24:1-12 

Frente  al  sepulcro  vacio  aprendamos  a celebrar  la  Pascua 

I.  Una  seguridad  absoluta; 

II.  La  intrepidez  de  anunciar  la  resurrección. 

Mujeres  tristes,  V,  1.  Iban  a ungir  un  cuerpo  muerto.  Nin- 
guna esperanza  de  ver  cumplidas  las  promesas  del  Señor.  — 
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Antes  de  llegar  al  sepulcro,  “muy  de  mañana  ”,  vieron  algo  ex- 
traordinario. Mar.  16:3  4.  V.  2.  ¿No  estaba  la  piedra  lacrada 
y sellada?  ¿El  sepulcro  no  tenía  guardias  a la  vista?  Mat.  27: 
66.  — Entraron,  y V.  3.  ¡Qué  sorpresa!  V.  4.  Cada  vez  más 
tristes. ¿Y  nosotros?  Jesús  ha  removido  la  piedra  de  nues- 

tro pecado  y no  hacemos  caso.  En  lugar  de  alegrarnos,  sentimos 
tristeza.  — Mirad  la  bondad  de  Dios.  V.  4.  Ángeles,  V.  5. 
Mensaje:  Tristeza  — necedad.  Pues  V.  6.  ¡ Consuelo!  El  se- 
pulcro no  pudo  retenerlo.  Rompió  cadenas.  Muerte  vencida.  Po- 
der para  volver  a tomar  la  vida. El  ángel  V.  6.  b.  Y 

V.  7.  Recuerda  la  Palabra  de  Jesús.  Cf.  Mat.  12:40;  17:22 
23;  20:18  19;  Luc.  18:31.  Y las  mujeres  seguras,  V.  8.  Con- 
vicción salvadora. Frente  al  sepulcro  vacío  debemos  llegar 

a esta  seguridad  absoluta.  Hecho  histórico.  La  Palabra  divina 
— promesa  — cumplimiento  — es  irrefutable.  ¡Fuera,  temor  y 
tristeza!  Jesús  vive.  ¡Fuera,  angustia  de  la  conciencia!  El  Sal- 
vador vive.  ¡Fuera,  temor  de  la  muerte!  El  Vencedor  de  la  muer- 
te vive. 


— II  — 

Las  mujeres,  V.  9.  No  podía  callar  la  buena  nueva.  Mat. 
28:8:  Mar.  16:9.  Pero  la  recepción  del  mensaje  desalentadora, 
V.  11.  Mas  Pedro  V.  12.  Juan  20:2-10.  Dios  les  dió  seguri- 
dad. — Las  mujeres  no  callaban,  no  obstante  las  dudas.  Las 
mujeres  valientes,  — los  hombres  llenos  de  duda.  — Pensemos. 
No  es  accidental  Mat.  28:6  7.  Voluntad  de  Dios.  Para  poder 
anunciar  el  mensaje  pascual  a otros,  debemos  estar  seguros.  — 
Cuanto  más  las  sectas  se  desvían  del  Evangelio,  tanto  más  nos- 
otros debemos  anunciarlo.  Resurrección  motivo  para  anunciar 
salvación  — todo  el  mundo.  ¡Que  Dios  nos  dé  la  bendición 
pascual  para  luego  compartir  esta  bendición  con  otros! 

Intr.:  — 1 Cor.  15:55-57.  (Himnos  pascuales).  Todo 
canta  victoria.  No  obstante  enemigos,  II  Art.  queda  en  pie: 
“Al  tercer  día”  etc.  El  testimonio  acerca  de  la  resurrección  es 
importantísimo  — necesario.  Se  niega  la  resurrección  aun  de  púl- 
pitos  que  se  llaman  cristianos.  Aprendamos  a celebrar  la  Pascua. 
¿Cómo?  Mediante  el  Espíritu  Santo  — tema.  — 

CTM  1936  A.  T.  K. 
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LIBERTAD  RELIGIOSA  Y LA  IGLESIA 
CATOLICA  ROMANA 

La  Iglesia  Católica  Romana  nunca  ha  renunciado  a la  doc- 
trina de  las  dos  “espadas"  proclamada  enfáticamente  por  el  papa 
Bonifacio  VIII  y ratificada  en  el  siglo  pasado  por  el  papa  Pío 
IX.  Hoy  como  ante,  se  sostiene  que  el  poder  secular  debe  ser 
administrado  en  beneficio  de  la  iglesia,  y el  poder  espiritual  por 
medio  de  la  iglesia,  pero  que  siempre  la  espada  secular  debe 
estar  subordinada  a la  espiritual.  El  protestantismo  nunca  debe- 
ría olvidarlo  y le  seria  útil  pensar  un  poco  en  el  artículo  publi- 
cado ya  en  abril  de  1948  por  la  revista  jesuíta  Cicilita  Cattólica 
y que  revela  claramente  las  ideas  romanas  acerca  de  la  libertad 
religiosa:  “La  Iglesia  Católica,  plenamente  convencida  de  sus 
prerrogativas  divinas  de  ser  la  única  iglesia  verdadera,  debe  re- 
clamar el  derecho  de  libertad  sólo  para  ella,  porque  tal  derecho 
puede  ser  adquirido  solamente  por  la  verdad,  nunca  por  el  error. 
Concerniente  a otras  religiones,  la  iglesia  por  cierto  nunca  saca- 
rá la  espada,  pero  exigirá  que  por  los  instrumentos  legítimos  y 
dignos  del  ser  humano  no  les  sea  permitido  el  propagar  doctri- 
nas falsas. 

En  consecuencia,  en  un  estado  donde  la  mayoría  de  la  po- 
blación es  católica,  la  iglesia  requerirá  que  sea  negada  la  existen- 
cia legal  al  error,  y si  realmente  existiesen  minorías  religiosas, 
que  ellas  tengan  solamente  una  existencia  de  facto  sin  la  oportu- 
nidad de  difundir  sus  creencias  . . En  algunos  países,  los  cató- 
licos se  verán  obligados  a buscar  la  completa  libertad  religiosa 
para  todos,  resignándose  a una  coexistencia  forzosa  donde  legí- 
timamente sólo  a ellos  debiera  ser  permitido  vivir  . . 

Rogamos  a los  protestantes  comprender  que  la  Iglesia  Ca- 
tólica traicionaría  su  fe  si  se  viese  obligada  a proclamar  teórica 
y prácticamente,  que  el  error  pueda  tener  el  mismo  derecho  que 
la  verdad,  especialmente  donde  están  en  juego  los  supremos  de- 
beres e intereses  de  los  hombres.  El  deseo  de  tolerancia  siempre 
ha  existido  en  la  iglesia,  como  lo  afirma  en  principio  y lo  aplica 
en  la  práctica." 
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Entonces,  donde  los  católicos  romanos  están  en  la  mayoría, 
debe  negarse  a las  minorías  religiosas  su  existencia  legal,  como 
aquí  se  afirma  — y así  se  procede  en  Italia,  España,  Colombia. 
Donde  los  católicos  romanos  están  todavía  en  la  minoría,  como 
sucede  en  los  Estados  Unidos  de  Norte  América  y varios  países 
de  Europa,  ellos  reclaman  el  derecho  a la  libertad  religiosa  para 
su  iglesia,  porque  se  resignan  a ser  obligados  a la  convivencia 
con  gente  de  otros  credos  en  países  donde  “legítimamente  sólo 
a los  católicos  romanos  debiera  ser  permitido  vivir.”  Esto  es  la 
idea  básica:  La  religión  católica  romana  es  la  única  verdadera  re- 
ligión. El  error  no  tiene  derecho  de  existir  y ningún  estado  tiene 
el  derecho  de  ayudar  al  error.  El  estado  existe  sólo  para  favo- 
recer y promover  la  Iglesia  Católica  Romana  . . Piensen  un 
poco  en  tales  pretensiones  los  protestantes,  para  evitar  inútiles 
ilusiones  con  respecto  a posibilidades  de  acercamiento  entre  la 
iglesia  católica  e iglesias  protestantes. 

La  Iglesia  Católica  Romana,  debido  a su  constitución,  no 
puede  concebir  una  unión  entre  ella  y cualquier  iglesia  protes- 
tante, a menos  que  esa  unión  signifique  una  rendición  incondi- 
cional de  la  iglesia  protestante.  La  mayoría  de  los  teólogos  pro- 
testantes a quienes  últimamente  la  revista  “Cbristianity  Today”1 
solicitó  una  contestación  a la  pregunta  si  habría  una  base  para 
una  unión  eclesiástica  protestante-católica  romana,  respondió  que 
no.  Uno  de  ellos,  el  Prof.  Th.  Mueller  de  St.  Louis,  explica  su 
respuesta  negativa  con  el  hceho  de  que  la  Iglesia  Romana  ha 
rechazado  en  el  concilio  tridentino  una  vez  para  siempre  los 
dos  fundamentos  de  la  Reforma,  i.  e.  1.  que  sólo  las  Escrituras 
son  la  fuente  y regla  de  la  fe  y 2.  que  los  pecadores  son  justifi- 
cados y salvados  únicamente  por  la  gracia  divina  mediante  la 
fe  en  Cristo,  sin  obras.  Por  declarar  anatema  estas  dos  doctrinas 
bíblicas,  el  concilio  abrió  una  brecha  infranqueable  entre  el  ro- 
manismo  y el  fiel  protestantismo. 

Hcrmann  Sasse,  de  Australia,  otro  de  los  eruditos  que  con- 
testa con  “no”,  llama  la  atención  a la  trágica  situación  del  cris- 
tianismo actual,  diciendo  que  “el  catolicismo  romano  necesita 


J)  Christianity  Today,  tomo  V,  número  1. 
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el  testimonio  de  la  Reforma  para  contrarrestar  los  elementos 
paganos  que  ha  asimilado.  El  protestantismo  moderno  ya  no  es 
capaz  de  presentar  este  testimonio  porque  ha  abandonado  tantas 
doctrinas  de  la  Reforma.  La  verdadera  iglesia  sabe  que  su  uni- 
dad no  es  una  esperanza  humana  sino  ya  una  realidad  en  este 
mundo,  realidad  que  se  hará  manifiesta  cuando  juntamente  con 
la  gloria  de  Cristo  será  revelada  la  escondida  gloria  de  su  cuerpo, 
la  Iglesia.” 

Bo  Giertz,  el  conocido  obispo  sueco  que  el  año  pasado 
visitó  Sud  Amércia,  confirma  esta  impresión  de  que  la  Iglesia 
Católica  Romana  asimiló  muchos  elementos  paganos  y sostiene 
que  en  esta  parte  del  continente  americano  la  Iglesia  Católica 
disfrutó  durante  cuatrocientos  años  de  una  influencia  casi  mo- 
nopolista, pero  que  se  limitó  a desplegar  una  tenue  capa  de  bar- 
niz cristiano  sobre  el  viejo  paganismo.  T odavía  hoy  existen 
varios  cultos  de  sacrificios  paganos  no  sólo  fuera  sino  también 
dentro  de  la  Iglesia  Católica  de  Sudamérica.  Los  conocimientos 
de  la  doctrina  cristiana  son  increíblemente  escasos.  Solamente 
en  casos  aislados  la  juventud  católica  de  Sudamérica  recibe  una 
enseñanza  más  profunda  en  los  problemas  de  la  fe,  y el  sermón 
predicado  en  la  lengua  del  pueblo  y los  himnos  entonados  por 
la  congregación  son  una  excepción  que  se  debe  a los  esfuerzos 
de  sacerdotes  inmigrados  desde  Norteamérica  o Alemania.  De 
este  modo  el  obispo  Bo  Giertz  llega  a la  conclusión  siguiente: 
‘‘Sólo  aquel  que  se  familiariza  con  el  catolicismo  en  Sudamérica 
comprende  la  importancia  que  la  Reforma  tuvo  no  sólo  para 
la  Iglesia  Evangélica  sino  también  para  aquella  parte  de  la  Igle- 
sia Católica  que  entró  en  contacto  con  la  Reforma.” 

F.  L. 


DEMASIADO  TARDE 

En  las  estadísticas  de  los  últimos  años  figura  en  primer 
plano  el  accidente  como  causa  de  la  muerte.  En  nuestra  era  alta- 
mente industrializada  la  mayoría  de  los  hombres  no  mueren  en 
su  cama  después  de  una  larga  enfermedad.  Una  muerte  violenta 
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los  sorprende  en  la  calle,  en  la  fábrica  o en  una  obra  en  cons- 
trucción, o mueren  poco  después  de  haber  sufrido  otro  grave 
accidente. 

Fue  llamado  un  pastor  para  asistir  espiritualmente  a un 
moribundo,  un  hombre  todavía  joven.  Una  tragedia  lo  ha  lle- 
vado al  hospital.  En  la  tarde  fue  embestido  en  la  calle  por  un 
auto.  El  asfalto  era  húmedo  y resbaladizo.  El  coche  patinó  y 
chocó  violentamente  contra  este  hombre  destrozándole  ambas 
piernas.  Lo  peor  fue  que  el  conductor  no  interrumpió  su  carrera 
veloz.  El  hombre  gravemente  herido  queda  postrado  sobre  el 
pavimento  y es  encontrado  sólo  horas  más  tarde. 

Pero  ya  es  demasiado  tarde.  Pocas  horas  antes  era  un  hom- 
bre alegre  y sano,  y ahora  un  pobre  mutilado  y atormentado 
por  dolores  insoportables.  “;Dios  mío,  cómo  llegar  a la  paz! 
;Mis  pecados!  ;Mis  pecados!  Ojalá  que  tenga  perdón  ..” 

El  pastor  quiere  hablar  con  él.  Le  dice  palabras  de  Dios. 
Pero  éstas  ya  no  alcanzan  al  moribundo.  Los  dolores  le  inva- 
den como  olas.  Pronto  pierde  el  conocimiento  y así  muere. 

El  pastor  se  levanta  conmovido.  Tiene  ganas  de  abrir  las 
ventanas  y gritar  a las  calles  de  la  metrópoli  turbulenta:  'Bus- 

cad al  Señor  mientras  pueda  ser  hallado.  Convertios  a tiempo. 
Hay  un  “demasiado  tarde”!  Hoy,  si  oyereis  su  voz,  no  endu- 
rescáis  vuestros  corazones.” 

W.  Busch:  Kleine  Erzaehlungen. 


UN  CREDO  MATERIALISTA 

Hace  poco  se  ha  publicado  al  otro  lado  de  la  “Cortina  de 
Hierro”  el  siguiente  “credo  materialista”:  Creo  en  el  hombre, 
el  todopoderoso,  creador  de  todas  las  obras.  Y en  la  técnica  que 
domina  todo,  que  fué  concebida  por  el  espíritu  humano:  nació 
de  la  ciencia;  padeció  bajo  las  opiniones  anticuadas:  resucitó  en 
nuestro  tiempo;  fué  elevada  al  rango  más  alto,  así  que  algún 
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día  juzgará  a los  pueblos  vivos  y muertos.  Creo  en  el  espíritu 
bueno  en  el  hombre,  en  la  clase  imperante;  la  comunión  de  los 
hombres  que  son  de  buena  voluntad;  en  una  vida  mejor,  un 
futuro  maravilloso  y la  existencia  eterna  de  la  materia. 

Los  ateos,  que  niegan  la  existencia  de  Dios  y también  del 
alma  inmortal  del  hombre,  se  dan  cuenta  sin  embargo  de  que 
no  basta  dejar  un  vacío  donde  antes  la  religión  ocupaba  un 
lugar  importante  en  la  vida  espiritual.  Por  eso  tratan  afanosa- 
mente de  encontrar  algo  que  en  forma  efectiva  pueda  sustituir 
el  culto  cristiano  con  su  credo,  sus  himnos  y sus  ceremonias, 
para  ganar  definitivamente  al  hombre  para  sus  doctrinas  mate- 
rialistas. Aunque  reconocemos  que  tales  ataques  contra  la  reli- 
gión cristiana  son  a menudo  psicológicamente  bien  calculados  y 
más  peligrosos  que  la  persecución  brutal,  no  obstante  sabemos 
que  no  en  vano  dicen  las  Escrituras:  ”E1  que  se  sienta  entroni- 
zado en  los  cielos  se  reirá:  el  Señor  hará  escarnio  de  ellos.  En- 
tonces les  hablará  en  su  ira,  y en  su  ardiente  indignación  los 
conturbará’’  (Sal.  2:4-5).  ”No  os  engañéis;  Dios  no  se  deja 
burlar."  (Gál.  6:7) 

F.  L. 


EL  SERVICIO  RELIGIOSO  DE  LA  NOCHE  BUENA 
¿UN  CULTO  A DIOS  O UN  ENTRETENIMIENTO I 

"El  primer  paso  al  desarrollar  cualquier  culto  de  niños  debe 
ser  la  definición  clara  de  sus  propósitos.  En  este  caso  el  propó- 
sito es  sencillamente  el  de  ayudar  a los  participantes  a que  ado- 
ren a Dios  concentrando  su  atención  en  el  modo  cómo  Dios 
amorosamente  se  ha  revelado  a Sí  mismo  en  Jesucristo.  Los 
niños  no  están  allí  para  entretener  a la  gente.  El  culto  ofrece  a 
Dios  la  oportunidad  de  hablar  libremente  a Su  pueblo,  y al  pue- 
blo de  Dios  la  de  hablar  uno  al  otro.  El  servicio  vespertino  de- 
biera despedir  a los  que  han  asistido,  como  iluminados,  edifi- 
cados y con  la  paz  interior  y el  propósito  de  llevar  una  vida 
santa.” 


(Seleccionado  de  " Advance" ) 
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UN  SALARIO  POR  UNA  BIBLIA 

En  la  Unión  Soviética  hay  hombres  que  entregan  el  sa- 
lario de  un  mes  para  conseguir  una  Biblia. 

( Fundgrube ) 


LA  IGLESIA  Y LA  POBLACION  DEL  MUNDO 

Se  estima  que  en  el  año  1650  hubo  500  millones  de  hom- 
bres. Este  número  se  había  duplicado  en  1850.  Ya  en  1920 
la  población  mundial  se  había  reduplicado  de  nuevo,  y esta  vez 
en  tan  breve  tiempo:  Desde  1920  contábamos  con  2 billones 
de  hombres.  Actualmente  se  ha  alcanzado  el  tercer  billón,  como 
afirman  los  peritos  de  las  estadísticas.  Para  1980  se  cuenta  con 
el  cuarto  billón,  y en  el  año  2000  habrá  como  se  cree  hasta 
6,5  billones.  En  el  año  2050  habría  13  billones  de  hombres  si 
el  ritmo  del  crecimiento  de  la  población  mundial  sigue  como 
hasta  ahora,  13  billones  que  quieren  comer  y tener  viviendas, 
y que  deben  ser  alcanzados  y cuidados  espiritualmente  por  la 
Iglesia. 

Esto  no  es  un  juego  aritmético.  El  hombre  responsable 
debe  mirar  y observar  lo  que  ocurrió  y lo  que  debe  esperarse 
ya  con  miras  a la  situación  alimenticia  del  mundo. 

Todo  esto  es  importante  también  para  la  Iglesia.  Actual- 
mente, en  el  año  1960,  34',  de  los  hombres  vivientes  están 
registrados  como  cristianos.  En  el  año  2000  este  porcentaje  será 
solamente  de  22  % , y esto  lo  será  aunque  hasta  aquel  entonces 
el  número  de  los  cristianos  se  haya  reduplicado.  Actualmente  la 
Iglesia  se  enfrenta  con  2 billones  de  no-cristianos,  por  los  cua- 
les Cristo  también  murió!  Y este  número  excedente  de  no- 
cristianos  aumenta  pese  a todos  los  bautizos  de  niños  y adultos 
provenientes  de  las  religiones  no-cristianas. 

Y a cada  generación  la  Iglesia  debe  el  Evangelio.  Con  al- 
gunas pocas  palbras  piadosas  para  tranquilizarnos  y adormecer- 
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nos  no  se  hace  nada.  Si  realmente  creemos  lo  que  confesamos, 
entonces  sabemos  que  cada  individuo  entre  estas  masas  de  billo- 
nes depende  de  la  palabra  salvadora,  del  mensaje  gozoso  del 
Evangelio;  entonces  no  vamos  a olvidar  que  los  hombres  pue- 
den perderse  pero  que  deben  salvarse.  ¿Pero  quién  lo  toma  a 
pechos?  ¿En  qué  conferencias  y reuniones  mundiales  se  habla  de 
esto?  Desgraciadamente  ocurrió  más  de  una  vez  que  los  cristia- 
nos por  supuesto  tenían  que  hacer  algo  más  importante  que  lo 
realmente  más  importante. 

( Missionsblatt ) 


SI  YO  FUESE  UN  MISIONERO 

de  Hollington  K.  Fong 1 

Me  sugirieron  que  hablara  sobre  el  tema:  "¿En  qué  me 
empeñaría,  si  fuese  un  misionero  en  Taiwán?" 

La  proclamación  de  la  fe  apostólica 

Si  yo  fuese  un  misionero  en  Taiwán,  primeramente,  pre- 
dicaría estrictamente  de  acuerdo  al  Credo  Apostólico.  En  todas 
las  oportunidades  haría  conocer  ampliamente  el  contenido  del 
Credo,  repitiendo  siempre  de  nuevo:  Creo  en  Dios  Padre  Todo- 
poderoso, Creador  del  cielo  y de  la  tierra;  y en  Jesucristo,  su 
único  Hijo,  nuestro  Señor,  que  fué  concebido  por  el  Espíritu 
Santo;  nació  de  la  virgen  María;  padeció  bajo  el  poder  de  Pon 
ció  Pilato;  fué  crucificado,  muerto  y sepultado;  descendió  a los 
infiernos,  al  tercer  día  resucitó  de  entre  los  muertos;  subió  a 


1 ) Hollington  K.  Tong  era.  Embajador  de  China  Nacionalista  en 
los  Estados  Unidos  de  Norte  América.  Esta  conferencia  la  presentó 
en  una  conferencia  de  misión  en  Taipei,  Taiwán. 
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los  cielos,  y está  sentado  a la  diestra  de  Dios  Padre  Todopode- 
roso, y desde  allí  ha  de  venir  a juzgar  a los  vivos  y a los  muer- 
tos. Creo  en  el  Espíritu  Santo;  la  santa  Iglesia  Cristiana,  la 
comunión  de  los  santos;  la  remisión  de  los  pecados;  la  resurrec- 
ción de  la  carne;  y la  vida  eterna.  Amén. 

La  razón  para  esta  reafirmación  del  Credo  Apostólico  es, 
en  parte,  la  de  rechazar  el  modernismo  que  ha  comenzado  a 
arrastrar  la  enseñanza  cristiana.  Cuando  regresé  a Taiwán,  se 
me  dijo  que  aquí  hay  un  pequeño  número  de  apóstatas  que 
quieren  pasar  por  misioneros  cristianos  y dicen  a nuestra  gente 
que  Jesús  no  era  el  Hijo  de  Dios,  que  era  solamente  un  ser 
humano,  un  reformador  social,  uno  de  los  profetas,  y que  el 
Nuevo  Testamento  está  lleno  de  mitos  y fábulas,  y que  debiera 
ser  enfatizado  el  aspecto  espiritual  y ético  más  bien  que  los 
dogmas  y credos  históricos. 

Temo  que  tales  tendencias  modernistas  reduzcan  el  cris- 
tianismo al  equivalente  de  un  código  ético  de  la  vida.  Soy  un 
fundamentalista  que  cree  en  la  autenticidad  de  las  Escrituras,  los 
milagros  bíblicos,  el  nacimiento  de  Jesús  de  una  virgen,  su  re- 
surrección física  y su  ascensión  al  cielo.  Si  se  quitase  esto,  que- 
daría poco  a la  cristiandad,  la  que  no  podría  sobrevivir  otros 
mil  años.  Si  no  obstante  sobreviviese,  el  cristianismo  sería  admi- 
rado, como  lo  es  el  confucionismo,  pero  a su  fundador  no  le 
darían  más  culto.  Nunca  podría  consentir  en  ser  un  cristiano  tal 
y todavía  ser  feliz. 

Si  uno  cree  en  el  Credo  Apostólico,  el  tal  está  obligado  a 
ser  un  hombre  moral.  Me  senti  confundido  al  oír  esta  historia 
de  un  muy  buen  amigo,  un  oficial,  el  primer  día  cuando  regresé. 
Dos  misioneros  americanos  le  entrevistaron  y querían  saber  qué 
era  su  reacción  frente  al  cristianismo.  Aunque  este  oficial  no 
era  cristiano,  dijo  que  admiraba  al  cristianismo  por  su  enseñan- 
za de  que  un  marido  debe  tener  una  sola  esposa.  Los  visitantes 
americanos  le  contestaron  que  el  cristianismo  no  se  opondría  a 
la  poligamia. 

Apoyo  a las  iglesias  nativas 

Segundo,  si  yo  fuese  un  misionero  en  Taiwán  trataría  de 
comprender  mejor  la  tendencia  entre  cristianos  chinos  de  apar- 
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tarse  de  sus  relaciones  foráneas  y de  establecer  iglesias  que  se 
sostienen  a sí  mismas,  y yo  fomentaría  enérgicamente  esta  ten- 
dencia. He  notado  durante  mi  breve  permanencia  aquí  en  estos 
días  que  el  movimiento  a favor  de  establecer  iglesias  nativas  ha 
cobrado  mucho  ímpetu  en  Taiwán.  Creo  que  es  un  movimiento 
digno  de  elogio. 

( Seleccionado  de  “Christianity  Today’') 


¿SABIA  UD.  QUE...  d 

¿Sabia  Ud.  que  la  “Hora  Luterana” , fundada  hace  30 
años,  se  ha  hecho  la  más  grande  organización  radio-emisora 
particular  del  mundo?  Entre  las  emisoras  de  radio  estatales  es 
sobrepasada  únicamente  por  "La  Voz  de  América",  "Radio  de 
Moscú  y la  "B  B C"  de  Londres.  Todos  los  gastos  de  la  "Hora 
Luterana"  son  costeados  exclusivamente  por  donaciones  de  ra- 
dioescuchas. 
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150  páginas,  encuadernación  en  tela,  precio  14.50  DM. 

Esta  obra,  sin  dudas  importante  para  el  estudio  litúrgico 
del  bautismo,  se  ocupa  no  sólo  en  el  desarrollo  histórico  de  la 
forma  de  la  abrenunciación  en  la  ceremonia  del  bautismo,  — esta 
pregunta  que  en  nuestros  rituales  generalmente  dice:  ¿renuncias 
al  Diablo,  a todas  sus  obras  y a toda  su  pompa? — sino  tam- 
bién en  los  problemas  centrales  del  bautismo  mismo.  Trazando 
las  lincas  desde  los  primeros  tiempos  de  la  Iglesia,  o del  Nuevo 
Testamento,  hasta  la  época  de  la  Reforma,  se  demuestra  que 
esta  renuncia  al  Diablo,  aunque  no  esencial  para  el  bautismo, 
pertenece  a los  actos  centrales  del  sacramento  y siempre  ha  sido 
practicada  en  la  Iglesia.  Así  Lutero  tuvo  razón  cuando  en  su 
reforma  del  bautismo  lo  libró  de  un  sinnúmero  de  ritos  y puso 
en  el  centro  la  renuncia  al  Diablo,  la  confesión  de  la  fe  y el 
bautismo  mismo.  Ya  el  material  reunido  en  este  libro  con  sus 
más  de  60  fórmulas  de  la  iglesia  primitiva,  la  occidental  y la 
oriental,  que  son  detenidamente  analizados,  es  imponente.  Para 
el  lector  ya  no  quedan  dudas  de  que  la  renuncia  al  Diablo  en 
el  bautismo  originalmente  no  tiene  que  ver  nada  con  el  exorcis- 
mo, y que  es  un  grave  error  de  la  Iglesia  Católica  Romana 
haberle  conferido  tal  carácter. 


F.  L. 
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